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la campaña teaaz y  briosa hecha con-- 
tra Ja aventura de Marruecos,—y se 
hizo creer á todos los ciudadanos que 
el mayor beneficio para España sería 
el de estarse quietecita en su rincón 
mientras las demás naciones lucha­
ban por ampliar sus territorios y  por 
conseguir determinadas ventaías. Esto, 
hecho á sangre fría por el Gobierno, 
en cuyas manos se halla el porvenir 
de nuestra Patria, es imperdonable y 
constltuyi un gravísimo pecado, que 
habrá de tener su castigo.

P X --'
Creemos sinceramen^ 

que es labor jatrlótica y 
honrada toda la que tien­
da á definir la actitud 
adoptada, frente á la mag­
na guerra que cubre de 
sangre los campos euro­
peos, por los personajes 
que tienen á su caigo la 
dirección de los núcleos 
de opinión en España.
No nos cansaremos de 
repetir qne la neutralidad, 
tal como la entiende el Sr. Dato, es 
lidlgroaa para nuestro país. Cruzarse 
de brazos ante el conflicto, fingir una 
estúpida y  suicida- indiferencia, en- 
«^erse de hombros y  cerrar los ojos 
para no mirar al porvenir, será acaso 
ppy cómodo para ios actuales go­
bernantes, pero no es nada p ove- 
cboso para los gobernados. La des­
orientación y  la inquietud produci­
das por la guerra en sus comienzos 
P^eron acaso,Justificar una neu- 
tzaUdad que, en la hora de ahora, 
resulta contraria á los Intereses de 
la Patria. Se aprovechó al principio 
2 J*®?***!*) que en el país desper- 
reban los anuncios de una empresa 
guerrera. — espanto que tenia por base

dinamos á un lado ó á otro, hada 
Francia é Inglaterra ó hacia Alemania 
y Austria, para que, llegado el mo­
mento de terciar en la pelea, la opi­
nión nacional estuviese preparada y 
dispuesta á cooperar á una obra pa­
triótica y  redentora.

No se ha hecho esto, sino que, por 
el contrario, se ha engañado al país 
vergonzosamente, convenciéndole de 
que España no tiene nada que temer 
y de que en ningún caso tendremos 
necesidad de intervenir en la guerra, 
]Como si fuera posible que, en el trá­
gico incendio que abrasa á Europa, 
fuésemos nosotros los únicos que nos 
viésemos libres del peligrol 

Nuestra nadón, ahora como siem­
pre, constituye 
u n a  excepdón 
lamentable en el 
mundo. Todos 
los países que 
p e r m a n e c e n  
neutrales, desde 
Holanda hasta 
los Estados Uní-

t e -

España no debe 
permanecer n e u - 
tral del modo que 
quieren Dato y  los 
suyos. Estos señores han necho creei 
i  las gentes que romper la neutralidad 
es, inevitablemente, enviar á las trin­
cheras á nuestros soldados para que 
las madres se queden sin hijos, los hi­
jos sin padres y  las esposas sin mari­
dos. El pueblo, engañado de esta ma­
nera burda, no concibe que se pueda 
terciar en el conflicto de otro modo, 
ni cjee que nuestra nadón pneda ofre­
cer á oiaJqalera de las partes belige­
rantes otro auxilio que d  de ao carne 
y  el de su sangre. ¡Como si no hubie­
ra otros elementos valiosísimos— mu­
cho más valiosos que éste de la san­
gre y la carne españolas—que España 
debiera cotizar á buen precio, porque 
sabe qoe las nadones en lucha los ne­
cesitan y los ^ a m a n l  

Se ha debido preparar al país para 
el caso, más que probable, de que tu­
viéramos que intervenir en la con­
tienda. Un Gobierno que mereciese 
ese nombré, que estuviera compuesto 
por hombres inteligentes, y  capaces, 
se hubiese consagrado i  esta labor 
antes que á ninguna otra, y  hubiera 
encaminado sus esfueizos i  demostrar 
al pueblo la necesidad absoluta de lá-

■ -*•
"íé-‘ i3

W .

fecho, han dicho al pueblo, con toda 
lealtad y con loable patriotismo, hacia 
dónde deben encaminarse nuestros 
afectos y  nuestras orientadones. Ni 
uno solo de ellos se ha mostrado par­
tidario de ofrecer apoyo á Alemania. 
Conocedores de las necesidades y de 
las conveniencias de España, no vad- 
laron en prodamar que por razones 
de diversa índole nuestro país debe 
Ir siempre de acuerdo con Francia é 
Inglaterra. Como no se trata de una 
cuestión política, sino de una cuestión 
patriótica, vienend colnddir en este 
criterio un conservador como Maura, 

un liberal como Romano- 
aes, un republicano mo­
derado como Azcárate, un 
revoludonarlo como Le- 
rroux y un¡ sodalista có­
mo Iglesias. En el actual 
período político] español, 
estas son las cinco figu­
ras que tienenanaigfjen 
la opinión y  ejercen so­
bre ella algún influjo. 
Vázquez Mella y  sus se-

r ü

dos, se preparan para cualquier 
contingenda y  muestran sus sim­
patías por unos ú otros beligeran­
tes. Nosotros, no. Por obra y  gra- ¡ 
da del Sr. Dato resulta que aún DO I 
sabemos la actitud que le conven­
dría adoptará España.

Por fortuna, no es sólo el señor 
Dato el árbitro de la vida españo­
la. Otras personss|de mayor capa­
cidad que él y  que son las que 
realmente dirigen á la opinión pú­
blica, han hablado alto y  daro: 
Mama, Romanones, Galdós, Azcá- 
n te, Lerrouz, Pablo Iglesias, Ra­
món y  Caja!... Estos siete hombres, 
maestros y  candillos en la política, en 
la Utcntnn, en la Clenda y  en el Oe-

cuaces, únicos partidarios de Alema­
nia, no representan -nada romo cJe- 
mentos directores del país. Aun rcco. 
nociendo —y no;o n»s son O! los pri­
meros en hacerlo—eljiaiento pasmoso 
y la cultura imponderable del ¿r. Me-
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Ih lia, ¿'?e pued« afinnar que éste arrasiré 
' a’fona.fiierza d g ia de ser tomada en 

consideración? No. El jaimlsmo es al* 
go mueno, anquilosado, •momificado, 
al q le sólo la orato'ia magnifica y  
opul^nta de s u ‘ leader, da, á veces, 
apariencias de vida. - • ' '

Hay que se aliadóEIos. porque los 
aliados son los que pueden ofrecer S 
Espafia lai ventáj;s que fton tanta ur­
gencia leclama.el país. Los am'gosde 
Alemania, que no ignoran esto, que 
saben que una alianza con los teuto­

nes nó nos reportaría ningún b'enefi- 
d o yacaso 'tos acarreara graves da<T 
fio*, no :nteni*n siquiera defender p l'

' absurdo de esa alianza y  se agarran al 
tíavo ardiendo de la neutralidad, úni­
co medio que tienen de defender al 
Kaiser. Ser neutrales es auxiliar á 
éste. lAh, si hubiese algún medio de 
apoyar d  Im¡ifei1dl ¡SI- eílstiése una 
sola razón, por péquefia que fuese, 
que acot>se)ara «freo» nnestra ayuda 
á Guillermo 111 ]Ya se vería cómo en­
tonces no eran nuestros geimanófliq?

tan amantes de una neutralidad esffi-
plda t  pellgíosisimal " ,

Los árbitros de la vi(U espafioli es-L 
tánal lado de Francia é Inglaterra. 
Esto es lo que el pueblo debe saber, 
porque le conviene y  le Interesa. 
Maura, él conservador; Lerroilx, el re­
volucionario; Qaldós. el maestro; Ca- 
ial, el sabio, glo^a dé-nuestra Patria...' 
Cuantos tienen una responsabilidad 
moral ómaterial en la dirección del 
país, se muestran de acuerdo al sefialaí 
el sendero por donde debemos enca­

minarnos. Téngase ello, en cuenta, y (L 
sirva la actitud de estos prestigios na- 
•c'íoñáéB pira contarrestátla del sefior 
£)atb; U n  insignificante, tan tímido, 
tan medroso.. .  y tan neutral.

Ya veremos cuando llegue el mo­
mento critico lo que hice el bueno de 
D Eduardo. Entonces será cuando 

■ adviertan todos lo'gra^ de su yerro 
y cuando se recono.zpa .U  razón con 
que combatímos esta' co*
barde y suicida, que puede set la per­
dición de España.

OI ir.AROUÍA Y CACIQUISMO
E l amigo Pero 

Grullo.En gftvilla, el fiubernaclor del Banco de Espuña, Sr. Domía* piiez Pascual, lia hecho las si- t>lúentes asombrosas declarado*nes: . . .•La situación económica de Espaiía no es muy favorable; pero no debe nos entregamos a pesimismos exagerados.Como este año “« ha recauda­do menos que el año anterior, el déticir. en 1915será mayor que en 1914.» ,E l Gobernador del Banco de España no se llama Domínguez Pascual.Se llama Pero Grullo.
Meno» mal que 

una vtíz...Los jaioiistas barceloneses di­sidentes que acaudilla el pinto­resco é inenarrable D  • Dalma- eio Iglesias, celebraron ayer una comilona en el campo de la BonaINova. _  , .No sabemos si D- Dalmacio se «salió de madre» con la bebida, aunque es de suponer que $i se aaldría. Lo que salamos es el Gobernador prohibió que los carlistillas salieran orgonmadM en formación militar hi tociando cornetas. . . . .|A.h!¿De manera que suelen salir asi cuantío van a l campo?¿Y  otras veces se les ha con­sentido?'jCaramba, Sr. Andrade, caram­ba! ¡Menos mal que una vez!...
. Por qué n o  se 

abren U s Cortes.La otra noche oímos decir á Esteban Collantes en el Ketiro: —Me molesta tener que ha­blar en l.ts Cortes desde el ban­co azul. No pne le uno gastarle chirigotas ó nailie Sánchez Gue­rra no hace más que tirarme de la levita. ¡Me da una rabia! Conste que esto es exacto.Y  conste también que ya sa hemos por qué no abre Dato las Cortes.Por no molestar ó D . Satur­nino.

Haciendo patria.Un telegrama de Jaén dice que ©1 domingo llegó á aquella ciu­dad el personaje liberal D . Na­talio Rivas.¿A celebrar un mitin? ¿A dar una conferencia? ¿A organizar un acto político?N o. A ver torear á Belmente, su Ídolo.
Para eso cobra.Los de.spaclios de fian Sebas­tián dicen todos ios días:«El Ministro de Estado mani­festó á los periodistas que no te­nia ninguna noticia que comu­nicar.»Bueno: pues por comunicar eso á los perioaistas cobra el Marqués de Lema 30.000pesetas anuales.Y  le paga el Estado el hotel an San Sebastián.

Maura perdona 
la v ita  A Data.El Sr. Maura ha recibido en SolÓTzano i .  nnaComisáónde hn* Juventud de su partido é tuzo, ante ella, políticas deciarado- nes.Lo que Maura dice, en cuanto se refleja en letra ascrita,aunque no lo sea por su mano, ya se sa­be que necesita siempre de una voluntad paciente y  fervorosa que se emplee eu descifrar «x sentido intrincado y  esotérico. El Presidente de la Academia de la Lengua, á cambio de otras vir­tudes, no tiene la de la claridad en BU lenguaje... ¡Qué le hemos de hacer!Bueno, pues á pesar de todo, algo se entiende de lo que ahora dijo. Se entiende, <lo primero, que sigue siendo francótiio, por­que reconoce la conveniencia de nuestra unión con las naciones occidentales.Y , sentado este punto, se en­tiende tambiéu que D . Antonio da un palmetazo á sus jóvenes secuaces, frustrando con él sus vivos anhelos germanófilos. El jefe les dice: «No, es oportuno discutir si en el futuro .serán más convenientes á España otras orientaciones.»Jóvenes, no insistóis.

Imposible esque queráis arran­car al firmante del Pacto de Car­tagena declaraciones de germa- nofilia. - . .A  propósito uo política rior, de esta desdichada política que Dato representa, D. Antonio dice:«Cuando acabe la guerra _M- cof’’eré el momento de mi acción. Derribar á un Gobierno al cabo de una campaña de agitación se ha visto muchas veces; pero ¿y luego, qué? La verdadera labor política es gobernar, no alcanzar el Poder.»Un poco cómoda nos parece la postura y  un poco largo el plazo que Maura le concede.Cuando acabe la guerra.. .  ¿verdad?... Y  este hecho de aho­ra y este problemilla de n u e » ^  actitnd se lo deja usted al pobre Dato... ¿Para eao n® es malo?La vertedera labor política es fft^emar, dice usted. La única l^ior es gobernar, decimos nos - «tro s... ¿Pero es que usted, el hombre de la e n e r ^ , del tesón, dfi la  retstitnd de mtewnón que por i» d a  se tneroe, no se atre­vería A gobernar en estos mo­mentos pOT ser dificálfle, por existir graves problemas, y  ne­cesita usted qiie la aftuacion sea mollM» fácil, oíanla?¡Que nos vayamos enterando!Li fBitnu lie Romapere.
Se comprueba 

su cuantía.

OlL Bla s  se ha ocupado ya en va­
rias ocasiones del avaro Sr. Romague­
ra, cuya herencia de 170 millones, 
que fué una. sorpresa para todos, pasa 
casi íntegra á obispos, frailes, curas y 
monjas.

Esto ya se comentó á su tiempo, y 
no hemos de insistir en nuestras pa­
sadas apreciaciones. Lo Interesante 
hoy es la comprobación que nos lle­
ga de la Argentina, de que la cuan­
tiosa fortuna del Sr. Romaguera es 
una realidad y  no un sueño, como 

' muchos se hablan imaginado.
La Nación, de Buenos Aires, dice 

que en aquella ciudad tenia el avaro 
las siguientes propiedades:

Fincas situadas en la calle de Flori­

da, números 201, 205, 207, 212, 228 
230, 234; 233, 239 y 243; 315, 319 y 
323; 333. 540 y  344; 500. 578, 580; 
506y588. .

Calle de Ribadavia, números bl3, 
633, 639 y 645. Fracción de terreiio 
en la parroquia de Vélez Sarfield, de 
47 hectáreas.

Calle de Florida, números 335, i á i , 
339, 341, 347, 628, 632 y 634. Altí- 
na, números 454, 456, 466, 868, 470, 
472 y 476. Defensa, números 163, 
165, 167, 169, 173 y 177. Avenida de 
Mayo, números 644, 646 y  650, ren 
frente á Victoria, números 647, 649 y 
651. Ribadavia, números 649. 655 y 
657. Veinticinco <te Mayo, númaos 
179, 189, 186, 188 y 190. Perú, nú­
meros 79 al 85. Sarmiento, números 
539, 541 V 543. Victoria, números 
613,615,621, 801, 803 , 805 , 807, 
809,811,813, 815. 817, 819, 821, 
823, 829 y 833, esquina á Piedras, 87, 
91 93, 95 y 99. Tucumán, números 
692, 694. 696 y 698. Maipú, números 
6 5 .6 7 ,6 9 ,7 1 ,5 3 8  y  540.

A  « « b ie n e s  hay que agregarlos 
•Iguiestes:

Finci i^le  Maipú, números 542 y 
548: (MMHBuinta en San Isidro, calle 
de San Martín, núm. 138; estaUecl- 
miento tte campo en el Rio Negro, de­
nominado “La Pilanca,, compuesto 
de 10.000 hectáreas; tres ítaedoaes 
de campo en la Magdalena. j u ^ I c -  
dón de la provincia de Buenos Aires, 
compuestas: una, de 303 bectáieas; 
otra, de 628, y otra, de 325; campo 
en el partido de Junio, jurlsdiodon de 
la misma provincia, compuesto de 
4.031 hectáreas; cinco casas altas y 
cinco bajas en Rosario de Santa Fe, 
esquina de las caUesde Urquiza.y G e ­
neral Mitre, señaladas la ptimera con 
los números 1-175, 1.179, 1-181, 
1.185, 1.189, 1.191, 1.193 y 1.195, y 
en la segunda con ios números' íi05, 
509,513,519,533,535, 537 y 541; 
acciones del Banco Español por pesos 
20.000; Cédulas hipotecarias argenti­
nas de 6 por 100, 212.500 pesos; di­
nero en cuenta corriente en el Banco 
de Londres.

Además de estos bienes, situados 
en la República, el Sr. Romaguera 
deja otros, también valiosos, en In­
glaterra, Francia, España, Cuba y 
Perú.

¡Pobredto Romaguera! ¡Y comía 
frutas podridas!...

Conviene recordar de vez en cuan­
do este caso excepcional é Indignante, 
para avivar la memoria y excitarla 
rabia de todas las gentes de bien.

BEBED laS A G U A S  D E  M O R A T A L i lZ
L A X A X S T T B S  Ü E L I O X O S A S  Í ’ A E . A .  M S B  A  _

I n f a l i b l e s  c o n t r a  l a s  e  n f  e  r  na e  «  a  d e  s  d s i  e s t ^ a w a g o ,  b í g a d o  y  r i n o n e
D E P O S I T O  C E N T R A I ^ :  4 » — M A D » - I O _______________  ' ______
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Aloysius Bcrtrand, el padre.
rsíT*

i *

5 u  ley.

Aloysius Bertiand, que nació— 
{quién lo difia!—en 1807, es el padre 
genuino de todo lo que es moderni­
dad en el arte y de todo lo que aún 
no es modernidad. Tan definitiva es 
esta condición de Bertrand y  tan se­
guros estamos de ella, que casi no ne­
cesitamos dar razones. Es mis respe- 
nosa la firme afir nación.

Con la idea cabal de que el arte es 
la mayor arbitrariedad y la mayor pue- 
r Hdad de la vida, deduciendo de su 
capricho y  de lo que hay de infantil 
en la sensloiildad de lo que hay en 
e la de sensibilidad de Niño Dios, to­
da la libertad posible ha sido Ber- 
trand el precursor de la prosa antoja­
diza y sutil, concisa y  supérflua fuera 
de limite.

Aunque quedan algunas poesías de 
él, sólo forman libro pequeño, rápido, 
pero decisivo y  suficiente, la prueba 
indestructible que ha quedado de él. 
Es un libro corto, pero de una pro­
porción íntima, maraviliosa, este libro 
de Bertrand, y  en él se suponen todas 
las cosas que hay calladas, no toca­
das, abandonadas y  traspasadas, no 
por feas, sino por menos bellas, tan­
to que en él están, como callados y 
desechados, casi todos los libros que 
han publicado antes y después los de­
más. Asi la sobriedad de Bertrand e.s 
una sobriedad admirable, que da una 
perspectiva digna de dominarse, una 
sobriedad en la elección de las esen­
cias, una sobriedad que triunfa de lo 
consabido, de lo oneroso, de lo que 
no es ni lo bastante supérfluo ni ío 
bastante eseitclal.

Por eao y  porque es el creador del 
nuevo género de prosa que emplean 
muchos hombres desaprensivos con 
nn stttffmentabsmo atit^uo ó con pe­
tados tópicos imperdonables, merece 
que se i» popularice aprovechando 
cuatquior ocatiÓB. Es IsoUm o m  qoo 
^  ma^as^mutrku de los bibliófilo* 
B c ll^  é$  e m  « e rtw ia M w .tu rw  

«H g M » ,  m m  im  •

- gan el secreto de este hombre inicial 
“i de tan espontáneo y  original talento, 

de vida Inteiior tan franca, tan rauda, 
tan solitaria en la soledad, tan calleje­
ra y  tan livlani. Su Nuevo testamen­
to debe ser de ritual prra todos, un 
ritual para los Idólatras más acendra­
dos,

5 u  vida.
Este hombre admirable y  primero 

nadó en Céva (Piamonte), aunque su 
patria del corazón fué Dijon, donde 
además de cursar sus estudios uni­
versitarios, pasósu adolescenciaaman- 
do aquella ciudad gótica “como el ni­
ño amaá su nodriza..

Varias veces fué á París desde allí, 
en las lentas dlUgenclas que tan pura 
y  numerosa lección de realidad da­
ban. Pero é! era pobre y  no podía 
fijarse allí donde su alma merecía un 
reinado sobre todos los demás. Vol­
vía á Dijon y en Dijon procuraba pro- 
dudrse fuera de si. ¿En que revistas 
escribió artículos que releeríamos? 
¿Qué iniciativas sugirió? ¿En qué ca­
fé decía cosas no dichas hasta él y no 
dichas quizás después? ¿Qué grada 

. tenía aquel vaudeville E l subteniente 
^  de húsares que él estrenó en un tea­

tro de Dijon?
Por fin, sin embargo, fijó su resi-• 

denda en París y  con eso comenzó su 
tragedia definitiva, sin refugio y  sin 
viaje de retroceso—de entonces son 
algunas caitas que hemos leído, y en 
las que pedia dinero á los amigos con 
una inimitable vergüenza.

El gran Aloysius Bertrand—Luod«- 
vic Bertrand, como él se 
firmaba, como para dar 
más peremne rango á su 
firma—entró en una po­
breza parda, raída, más 
lamentable bajo un som­
brero de copa como ata­
cado de calvide. Enton­
ces hasta buscó una ^a- 
za de corrector de prue­
bas, dispuesto á corregir 
las lobregueces de los 
demás, mientras.él .tenía 
queguardar.inédita la luz 
de su verbo. ¡No poder 
corregir las pruebas hasta 
transioimarlas, h a s t a  
transcribir en ellas los 
propios originales iné­
ditos!

Mi'íeiia y amores hubo 
en e t . rp'Ci de su vida.
Amores una terrible 
natiiralldad, con una mu­
jer que se llamaba Celes­
tina para más negra ob­
sesión. Alguna de aque­
llas cartas de amor se ha 
publicado después. En 
ellas bay esas frases del colegial que 
es el hombre hasta su muerte y que 
es grato comprobar en todos.

“ ...Huyamos, Celestina — d¡ce en 
una de eilas—á un rincón del mondo 
donde nadie nos conozca.. No debie­
ren ser muy afortunados' aquellos 
atooies y , como todo en su vida, de­
bieron ser miserables y fatales.

Bertrand es de esos que no encuen­
tran siquiera ung.de esa .casualidades 
qu» ftvecectn basta t e  vidas sordas* VA â ntirablv le prote­gió elescultorUavid d’Aaigcts, paro 
si»q uc*irvln»é»O T eh »9a HriseTte,

miseria que su obra no podfa solucio* 
nar, pues después de haber cobrado 
150 francos por el manusaito del 
Oaspar de la noche, no volvió á co­
brar más y  no lo vló puüicado.

Su muerte.

Su hambre le había enfermado gra­
vemente, tanto más cuanto que su 
hambre era el hambre de un hom­
bre qiié quiere conservar su rango, el 
hambre de un pobre hombre con aires 
de Presidente de república caldo. Su 
debilidad y  su mal hicieron crisis, y 
fué llevado al hospital Necker.

El opio, el ácido prúsico, la bella­
dona y  el beleño, eran las drogas te­
rribles qué combatían su espíritu, que 
hadan que su cabeza cayese “desfa­
llecida sóbre la almohada, y  sus ojos 
“se turbasen y  se llenasen de cente­
lleos insufribles,.

“Tengo pena de morir todo ente­
ro ,, decía ¿1, preocupado aquellos 
días de-agónía, pensando en que su 
libro único-no aparecería nunca.

fTengo' ya un pie en la tum b a-  
escribió en una última carta;—pero- 
estoy resignado porque se van apa­
gando en mí al mismo tiempo la vida 
y  la pasión. S! no tengo el Tratado 
de la inmortalidad del alma debajo de 
mi almohada, lo llevo en mi corazón..

Después de.esassospechas, murió. 
Su amigo David fué á verle y el por­
tero le dijo en el recibimiento: “Esin- 
útil que vaya usted más ailá; el nú­
mero 6 acaba de morir,. David, sin 
embargo, entró en el depósito y  trajo 
este apunte de su amigo, cuyo rostro 
descarnado y aguzado supone como 
un muerto de toda la vida, á la vez 
oue un irasludmíento constante dd

■ I

í ^ j -

erfnmrnfseTtr dé tollas te  dte, mnr

espíritu. Dispués David mandó pedir 
á su casa una coTclia de damasco y 
envolvió <m ella el cadáver desnudo 
del núm. 6

De aquella escena, además de este 
apante, han quedado unas palabras 
de David dichas á Saint-Beuve en un 
momento deinlimi(L,d:

— “Experimenté un sentimiento de 
dulce melancoTa cuando le vi envuel­
to en.aquelU tela, que puso por azar 
mis iniciales horadas sobre aqaei 
pecho en que había tittdo tan «nobl*

Al (Ma d guteiite, David fné el úni­
co qne Te acompasó a? Cementerio

r \ t

k

m

■ Vaugirard, recorriendo esa intermlna- 
blecalle de Vauglrard, que es la que 
más largamente nos emociona de Pa­
rís. ‘

“Caía una lluvia torrencial, y  bajo 
la.tormenta y.los relámpagos dieron 
tierra al glorioso Aloysius.,

Después David, que fué tan solo 
acompañando á su amigo, volvió más 
solo y  atravesó de nuevo la inacaba­
ble calle de Vaogirad, la más larga de 
París, tan larga como la merecía el 
duelo por el amigo á cuyo entietro 
no se le pondría término.

Con que D . Wenceslao Blasco si­
ga colocándonos cosas de su padre.

Por mucho que admirásemos á don 
Eusébio no nos creemos obligados i 
soportar á su hijo.

Con que se retire Rafael el (iallo\ 
porque... ¿con quién íbamos á indlg- 
•amos?

Con que Lema no sepa nada de 
lada. .

Con que Ran ón Rublo siga en is 
tárcel de Fuenteovtjuna, á pesar del 
Interés que se toma por él Sánchez 
Guerra. ¡Hay intereses mortales!

Con los que censuran que en Fran­
cia haya habido una agria discusión 
parlamentaria sobre las medidas sani­
tarias y  sgrfcoins del Oooiemo. El 
Parlamento es soberano en Francia. 
No es una ficción, como en España.

Con que nos d'ga E l Siglo Médico 
que en Madrid abundan las anginas 
tonsilares, las p.eurodinias y  las tra- 
queitís. ¿Se puede saber qué es eso?

Con que se califique de fuga la re­
tirada admirable y grandiosa dd he­
roico ejértrfto ruso.

Con que todos los días haya un in>- 
béd! que qutura suicidarse con pastá- 
ffiis de sublimado.

¡No sean Idiotas! ¡Coa esas pasti­
llas no se maere nadiel
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NOSOTROS HABLAMOS DE LOS PERIÓDICOS

w

o:
Benavente y '‘España" 1915Hace unos cuantos días dedi­cábamos dos planas y  dos_ co­lumnas de nuestro periódico á mostrar nuestra adhesión perso­nal y  nuestra consideración so­cial á Jacinto Benavente.No es preciso afirmar el méri­to de la figura literaria de Ja ­cinto. Eso allá cada uno con su juicio propio, el que lo tenga, ó adquirido por 0 50, el que lo ha­ya menester. Nosotros, tan_ de­mócratas, tan díscolos, tan irre­verentes, ¿cómo hemos de inten­tar imponer á ningunovalores li­terarios que él no quiera aceptar?A nosotros nos parece que J a ­cinto Benavente es un gran dra­maturgo; creemos qne posee un sólido prestigio literario; afir­mamos que puede presentar una labor preciosa, numerosa y bien matizada que ha de mantenerse en píe mientras no surja un gra­mático ó un retórico que con su censura la eche abajo. Como no se ha presentado todavía... pues el dramaturgo sigue tan terne gozando de la consideración del{a'iblico y disfrutando de la emu- aoión de unos y de la envidia de los otros.Nosotros no nos referíamos á nada de esto. ¡Buena gana de dar al piiblico noticias frescas! No; para nosotros, para los re­dactores de G il  B l a s , Jacinto Benavente era en esa ocasión un amigo nuestro muy respet^o y  muy admirado á qqien se inju­riaba soezmente, soseramente, con una procacidad que ha man­chado de bilis y de baba algunas galeradas de prosa periodística. G il  B l a s , que está muy bien educado, se apresuró á  d e j a r  t a r ­

j e t a  en casa de su amigo Jacinto

Benavente, en los momentos en que se le atacaba injusta y  co­bardemente por la espalda. Co­mo nos gusta hablar muy claro, aclararemos esta-última frase.Decimos que se le atacó injus­tamente porque no se opusieron á los párrafos de Jacinto Bena­vente otros párrafos del mismp tono, con cuanta violencia q'ui- siéranlos poner, pero á tono con lo que Benavente decía.E l comenta la guerra y  es ger- manófilo; él aduce un texto de Benavides Olazábal... Harta des­gracia es para un escritor enca­pricharse en el error y  carecer de textos deslumbradores para citarlos en griego si es pre­ciso.Y  decimos que se le  atacó- cobardemente, porque se le in­juriaba á sabiendas de que — como ya dijimos—Jacinto Be­navente no acostumbra á per­seguir al que le molesta ni á repeler la agresión con la vio­lencia ó con el escarmiento. Es demasiado cómodo injuriar á quien no se defiende; es cómo­do, pero no es precisamente lo que haría el Cid Campeador..Esto es lo que hicimos para Jacinto Benavente cuando se le agraviaba. Lo primero que hay que tener, á nuestro juicio, es finura de modales... hasta para escribir periódicos.
Nuestro colega E s p a ñ a  1 9 1 5  nos alude con alguna ironía en la intención al responder en su número de ayer á la «Sobreme- sa> del último lu n e s .'No hay que involucrar las co­

sas: la «Sobremesa» era mala.¡A qué vamos á andar con histe­rias! La argumentación era ab­surda y  la prosa.*, de la que ha­ce cualquier escritor cuando duerme.Este artículo de Benavente fuó comentado por nosotros en el último número de G il  B l a s ; véase.Pero seguimos pensando hoy y  lo decimos al requerimiento de E s p a ñ a :  encontramos muy mal insistir un día y  otro en lo que E s p a ñ a  llama el caso pato­lógico. Cierta clase de alusio­nes, determinados temas de con­versación, cierta índole de insi­dias, dicen muy mal en los pun­tos de ciertas plumas.Hay temas que no se pueden tratar entre' gentes «bien» y  pa­labras que no deben pronunciar­se aunque nos brote la mascnli- nidad por la boca.Hablar un día y  otro de «ca­sos patológicos» puede ser dos cosas: una impertinencia muy antipática, dicha á mansalva, ó una falta absoluta de otras razo­nes que oponer á lo dicho por el adversario. Queremos seguir creyendo que en el caso de E s ­
p a ñ a  1 9 1 5  no se da ninguno de estos dos extremos.En el periodismo militante no hay más caso patológico que el de aquellos que se ponen á escri­bir 7  no se les ocurre cosa apro­vechable.Entonces aparece la bilis y  sobre las cuartillas se derrama una prosa esquinada y  violenta, llena de reticencias y  alusiones. E l interés de la prosa periodísti­ca no se encuentra nunca por este camino.Eso lo sabemos por experien­cia.

Conste que hacemos estas ad­vertencias porque E s p a ñ a  nos ha aludido y  le respondemos clara­mente, concretamente, como es­cribimos siempre. Nuestro crite­rio, en este aspecto de la cues­tión, es irreductible; el de nues­tro colega también. ¿A qué dis­cutir? Fuera de este particulM envidiamos á nuestro colega la discreción, la cultura y el buen estilo de quienes lo redactan; seguimos la misma orientación, y en muchos puntos del cpmen- tario de actualidad coincidimos con E s p a ñ a  1 9 1 5 . En esto no; nos parece mal, y  lo decimos porque nos lo pregunta.Otras cosas que nos han pa­recido m al... no las hemos des­mentido. Un día... E s p a ñ a  1 9 1 5  le t i r ó  u n  d e s p l a n t e  al maestro Cávia, diciéndole que debiera re­tirarse y  no escribir más. Esto dicho por boca de hombres mo­dernos, demócratas y  muy cul­tos, nos sonó á cosa sobrenatu­ral, extraordinaria. Calculamos el efecto que habia causado en­tre los discretos y  numerosos lectores del colega, calculamos el efecto que haría tal respues­ta en el ánimo de Mariano de Cá­via, el de la prosa impecable y  el estilo ameno, y  la fragante ins­piración y  la frescura ática.Esto de Cávia fuó una salida desconcertante, paradógica, in­explicable. Lo de Benavente es algo más; es intolerable. Y  so­bre todo daña infinitamente más á los admiradores de E s ­

p a ñ a  que á los que guardan afec­tos al maestro.
Gil Blas.

Redacción de «Gil Blas».
Gravlna, 11 triplicado.

■lili

Marsat.Los periódicos de ayer publican una buena noticia. El Sr. Marsa! ha sido jubilado. No hay, seguramente, quien no conozca al Sr. Marsal. Sus barbas grises, su aire fachendoso y su ciga­rro puro, le hlcleroncélebreentre cuan­tos figuran en el Cuerpo de Policía. Era un buen señor, fanfarrón, sober­bio y enamoradizo. Andaba siempre por los teatrillos de v a r i e t é s  galantean­do á las buenas mozas é imponiéndo­se á todos con su gesto arrogante y la altivez de aquel tabaco grande, m ignífleo y de buen aroma, que pare­cía adherido perpetuamente á sus la­bios.Los periodistas no querían bien al Sr. Marsa!, y el Sr. Marsal, por su parte, odiaba con toda su alma á los periodistas. Cada tres ó cuatro días aparecía en ios periódicos una gace­tilla reñriendo algún atropello del Ir<peuor de Policía. Una vez in- t ::<ba parar á tiros á un auto- :i: c ! que llevaba excesiva veloci­

dad. Otra, detenía á un pacíSco ciu­dadano en el Circo de Pailsh por el crimen de mirar con demasiada aten­ción al palco ocupado por S. M. el Rey. Otra, procuraba abusar de un pobre carretero, que se defendía bi­zarramente, acogotando al "hombre del puro,. Y así siempre. Habíamos llegado á creer que toda la Policía de Madrid era buena, excepción hecha del Si . Marsal.Ahora, ya jubilado, el Sr. Marsal podrá dormir tranquilo, y los perio­distas y los vecinos de Madrid tam­bién. Claro que el Cuerpo de Seguri­dad pierde un elemento muy decora­tivo. El Sr. Marsal, con sus barbas y su cigarro, era una nota pintoresca á la que ya nos habíamos acostumbra­do. Estamos seguros de qué vamos á echarle mucho de menos. Cuando, en un tumulto ó en una manifestación, le veamos de simple espectador, sin au­toridad para perseguimos ni para atro­pellarnos, nos va á parecer mentira. Es muy posible que, á pesar de todo,

huyamos del Sr. Marsal, creyendo que todavía es Inspector y puede ha­cer una de las suyas. El Sr. Marsal ha sido demasiado polizonte para que nos habituemos á considerarle como un ciudadano que no hace ya más que fumar sus puros y atusarse sus barbas.
Ehrlich.En Ginebra ha &llecido el doctor Ehrllcb, una de las glorías alemanas que se onecieron á nuestra admira­ción. Ehrlich había realizado una in­tensa, humanitaria y admirable labor que culminó en el descubrimiento de ese portentoso “606,, con el que los sifilíticos se hacen la Ilusión de que se curan. Sabido es que ül curación es [mpósibie. La áváriosis, una véz metida en los huesos, no se aparta de ellos jamás Pasan los años, el enfer­mo no tiene el menor síntoma que le recuerde la terrible eníerinedad, y, de improviso, un grano, una'msq^á, un tumor, una ronquera inesperada, oiál-

quiera otra manifestación, viene á re­cordar que el mal sigue su curso.Sin embargo, esto no quita mérito al ‘ 606,. Nuestra fedeiofilia no 11^ al extremo de negar los grandes méri­tos dtl dcctor Ehrlich, sabio á quien de corazón admirábamos y cuya gloria fué reconocida y proclamada en todo el mundo. El ‘ 606, ha sido, para los avaríóslcos, ese fantasma vago. Inde­ciso y adorado que se llama “esperan­za,. ‘ Ahora voyá curarme—decían todos ellos.—Me han inyectado ^  *606,. Y esperaban, esperaban, llenos de fe, con paciencia, sin desesperarse, recordando aquilas curaciones mara­villosas de que hablaron los perió -̂ cós ál descubrirse el notable específi­co. ¿Qué impórtába que lúego no se curasen? El “606, les liabla propoF- cionado una ilusión feliz, y ésto era ya bastante para los pqbjK enfermos.Descanse eñ pá'zéTsayÓ Eliillc¿, que fué ^añde, trabador y Sueno. Su muerte, en e^os trábeos de la guerra, tiene mucho de simSó ĉa.
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GIL BLAS
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jYa salió aqué* 
llolLos patronos panaderos han publi­cado un Manifiesto, que dirigen al público, 7  en el que procuran defen­derse de las justas y enérgicas censu­ras que el escandaloso robo del pan viene inspirando á los consumidores y i  los periódicos.En ese Manifiesto se echa la culpa de todo—¿cómo no?—á los obreros de las tahonas, y se dice que la actual campaña ha sido inspirada y dirigida por la Casa del Pueblo.Nosotros no sabemos si esto será verdad. Pero si lo fuera, nos parecería que la Casa del Pueblo había hecho perfectamente, y aplaudiríamos con entusiasmo su actitud, que redunda en beneficio del vecindario.Por otra parte, es graclbsislmo esto que ocurre con los señores patronos. Ellos no niegan el robo. Lo justifican. Dicen: *Sf, señores; les robamos á us­tedes 100 ó 200 ó 300 gramos en ca­da kilo de pan. Pero... {los obreros tienen la culpa de que nosotros les saqueemos á ustedesi,¿Eh? ¿Qué tal? ¿Dónde está la lógi­ca de los dignos fabricantes de pane­cillos? “Si yo le robo á usted, mande prender al vecino de enfrente,. ¡Ad­mirable! ¡Definitivo! ¡Extraordinario!Desde que comenzó esta enérgica y plausible campafia de las mujeres ma­drileñas estábamos nosotros esperan­do el Manifiesto de los patronos. Sa­bíamos que éstos no se pasarían sin poner á los obreros como pantalla, amparándose detrás de ellos para que fuesen ios trabajadores los que reci­biesen los golpes. Por fortuna, el pú­blico no ha hecho caso de mentirás ni de fantasías y.ba persistido en su ac­titud, que es la única que debe man­tenerse. Energía contra los ladrones, persecución constante y violentísima del robo..,, y á esperar á que las au­toridades se les caiga la cara de ver­güenza y se decidan á intervenir con mano firme en el conflicto.

¡Cállese, D.^^¿- 
torlanolEl Presidente del Sindicato de la Panadería, D. Victoriano Méndez, hi­zo á un redactor del H e r a l d o  unas de-. claradones que al colega se le anto­jan sinceras, y que á nosotros nos pa­recen graciosísimas.El Sr. Méndez afirma que en su pa­nadería nadie ha pedido el repeso del pan.Bueno. . .  ¡Usted es un fresco, don • Victoriano! ¿De manera que no le ha .

pedido nadie que repese los paneci­llos y las libretas? ¡Ah, caramba! ¿No será porque usted haya dicho á voz en grito en su establecimiento que usted daría el peso completo, siempre qué pagaran las piezas al precio que á usted le saliera de los riñones?¡Mire, Sr. Méndez, que nosotros tenemos un pajarito que nos lo cuen­ta todo, ni más ni menos que la fa­mosa cigüeña de Saint-Aubin.Además, queremos creer que no to­dos los parroquianos le exigen á us­ted el repeso. Pero vamos á explicar la causa... para que no se vaya á creer nadie que usted es u.aa palomita sin hiel.Su tahona, amigo D. Victoriano, está en el riñón de los Cuatro Cami­nos, barrio de gente pobre, que come muchos días gracias al 'fiado,. Bien sabe usted que casi toda su clientela le toma el pan á crédito, para pagarle á fin de semana ó á primeros de mes. Y, ¡naturalmente!, ¿cómo va la mujer del peón de albañil ó del oficia! de ebanistería á exigirle que le repese una libreta si no se la va á pagar en el acto? ¡Tiene que conformarse con !o que le den, así sea un kilo de 200 gramos, y aún ha de dar las gracias á hombre de tan generoso corazón co­mo D. Victoriano!De manera que cállese, amigo pa­trono, y no haga alardes que no >de: cen á qué. ¿No ve que estamos en eí seaeto?' El precio de laharina.Una de las razones que los panade- ros'alegan para no dar el pan con su peso exacto, es que el precio elevadl- simo de las harinas les impide vender el kilo de pan á 44 céntimos. Y como el público no quiere pagar más...No vale ese ardid. En Pamplona acaban de rebajar el predo del pan en cuatro céntimos por kilo. ¿Es que los panaderos de Pamplona han encon­trado una harina que no encuentran kis madrileños? Convendría que se . contestara á esta pregunta.Faltas, no deli­tos.Un Juez de instrucción—¡qué lástl- ma que no hayan dicho su nombre para “darle lo suyo,!—ha dedarado á los periodistas que todas las denun- das presentadas en la Casa de Cañó-- nigos contra los panaderos serán en­viadas á los Juzgados munidpales,- porque, en realidad, no se trata de de­litos, sino de simples y leves faltas.¡Vamos! He aquí un Juez que mo­difica las leyes de un plumazo. El ro-'

:obo descarado é inicuo no es más que una falta, y no un delito. En adelan­te podremos lanzarnos á quitar carte­ras, á desvalijar escaparates y á sa­quear los Bancos en la seguridad de que nuestros desmanes no sufrirán otro castigo que el de la pequeña mul­ta que nos impongan después del in­evitable juicio de faltas.Y luego, con no pagar la multa, estaremos al cabo de la caite... y dis­puestos á seguir robando al prójimo que se descuide. Lo que dice ei Alcalde.Y prueba de que las multas no se pagan es lo que ha dicho anteayer nuestro tartajoso Alcalde interino se­ñor Alvarez Arranz.Este no sabia aún si !os panaderos habían abonado ó no las multas de 50 pesetas que les habían sido im­puestas durante estos días por los te­nientes Alcaldes.A nosotros nos parece que el señor Alvarez Arranz debía de haberse en­terado de esto, que tiene cierta im­portancia para el vecindario.Porque sería el colmo que ni si­quiera este pequeñísimo castigo su­friesen los que con tanta frescura co­mo impunidad explotan al desventu­rado pueblo madrileño.Las cosas, da- • ras.Al que roba un panecillo' le conde­nan á dos meses de cárcel, por hurto. •Hay panadero que én cada kilo dé pan comete un hurto de 200 gramos. • Por ese hurto debiera ir dos meses á . la Modelo. Y como, por término me­dio, venden diariamente 2.000 kilos de pan, resulta que realiza á.OOO hur­tos.La cuenta es muy sencilla.Dos mil hurtos, á dos meses de ' cárcel cada uno, hacen cuatro mil me­ses, ó sean más de trescientos TREINTA Y TRES AÑOS.Es dedr, que á cada día qtie pase, al panadero que vende 2.000 kilos de pan faltos de peso le cortesponden TRESCIENTOS TREINTA Y TRES AÑOS de prisión correccional. ¡No compréis ea estas taho-!' ñas! >En todas las tahonas que citamos á . continuación se ha vendido el pan falto de peso, ó á más precio del se­ñalado. Por tanto, el público debe abstenerse de comprar en ellas:{Véase nuestro número anterior.)

Mendízábal, 29.Arenal, 30.Tahona de las Descalzas. Preciados, 36. - Panadería de la calle de Avala. Toledo, 68.Toledo, 121.Cava Baja, 23.Atocha, lio.Santa Isabel, 7,Santa Isabel, 37.Torrecilla del Leal, 2y. Maldonadas, 3.Eloy Gonzalo, 23.Artistas, 29.Ferraz, 92.'• Leganitos, 55.Calatrava, 57.Bravo Murlllo, 104.Lagasca, 48 moderno.Blasco de Garay, 9 Carolinas, 12.San Bernardo, 11í>.Travesía de Andrés Mellado. 3. Magallanes, 18.Montserrat, 28.Palma, 39.Madera, 32.San Joaquín, 7.Pérez Gaidós, 5.Fuencarral, 46.Santa Brígida, 6.Descalzas, 4.Cava Alta, 21 San Bernardo, 88.Manzanares, 9 , 3an Andrés, I Almendro, 13 Almendro, 19.Ilustración, 4.Bravo Murlllo, 131 Tesoro, 15.Lavapiés, 27,Ballesta, 34 y 36.Olivar, 24.Salitre, 15.Valencia, 6.Arganzuela, 7.Aguila, 34.San Marcos, 9,Almirante, 2 cuadruplicado. Fernández de la Hoz, 9 Rosario, 21.Palma, 54.Bravo Murillo, 105.Bravo Murillo, 134 .Bravo Murlllo, 145 .Femando VI, 27.López de Hoyos, 48.Canillas. 16.Fuencarral, 122,León, 36.Jesús, 12.34.
| T O D O  S E A  P O R  D IO S !  .Nuestros compañeros en la Prensa.Dice un periódico;'En ei rio Oria ha aparecido el ca­dáver de Francisco San Sebastián.'Tenia ios pies sujetos con un pa­ñuelo, fuertemente anudado, las -ma­nos si'jeus con una faja y el cuello apretado con otro El Juzgado ha empezado á instruir » dl'igencias, “por si se tra'a de un crimen,.¿Un crimen? No, por Dios. ¡Qué ha de ser un crimen! Francisco San Se­bastián se ha muerto... de risa.Que no trabaje el Juzgado, que se

trata de un accidente casual, pero de lo más casual.Un anuncio de E l  C o r r e o  C a t a l á n :“Hemos puesto á la venta el cuarto cuaderno, último del Rezo propio del Obispado de Barcelona, Podemos ya asi vender Breviarios definitivamente reformados, última edición, encuader- nán ’o'os con el rezo y suprimiéndose los santos de España, Archid. Tarra­gona y Aliquibus locis. No se necesi­ta libro aparte con salterio o variacio­nes, que ya van en el cuerpo del Bre­viario,Podemos hoy ofrecer el T o t u n i  
V a t i c a n a  (1 ‘o o " y manual); M a ­
m e , de Tours (4 loi’i s, amaños gran­de y medi n o ) \ P u ' ‘ - t ,  de Ratisbona (4 tomos, tamaño ¡i eui .no), y M a r t e -  
t i ,  de Turln (4 tomos, tamaño rtié- diano)..

La verdad, eso de A l i q u i b u s  l o c i s , .  
T o t u m  V a t i c a n a ,  M a m e  y P u s t e d , .  nos parecen unos respetables y pia­dosísimos camelos.

L a  P r e n s a ,  importante diario de San Salvador, publica el siguiente anuncio, que no ha menester comen­tarios:■ 'TEATRO PRINCIPAL EL ACONTECIMIENTO DE MÁS NOVEDAD’ EN EL MUNDO ENTEROLA NUEVA Y VERDADERA 
P a s i ó n  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o ^  NO CONFUNDIRLA CON LA PASIÓN VIEJAViernes 25de Junio, estreno.—Fun­ción extraordinaria:

N a c i m i e n t o ,  V i d a ,  M i l a g r o s ,  P a s i ó n ,  
M u e r t e  y  A s c e n s i ó n  d e  N u e s t r o  

S e ñ o r  J e s u c r i s t o .

No confundir esta hermosa película con otras ya conocidas del mismo nombre, pues ésta que ofrecemos tie­ne TRES HORAS de duración y las otras sólo una.Es más emocionante. Más larga. Más costosa. Más perfecta. Más artís­tica y filmada en los mismísimos lu­gares santos bajo la dirección de un Comité de sabios católicos y cuyo costo fué de
t r e s  m i l l o n e s  d e  f r a n t x t t .^Este anuncio se comenta solo.
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ÜIL BLAS i
S A N G R E P A TR lé m

Novela de rta- 
nuel Díaz Rudri- 
guez. — Sociedad 
ü s’pañola de Li­
brería, Madrid.

Manuel Díaz Rodti,{uez es un es­
critor americano, nacido en Venezue­
la, de los pocos que en América y aun 
en España cultivan con verdadero 
amor de virtuo os el arte de escribir.

Como la de Ricardo Palma, el fa­
moso tradicionista peruano; como la 
de Lugones, ei gran escritor argenti­
no; como la de José Enrique Ro ló, el 
gran crítico uruguayo; como la de Ru­
bén Darlo, el sumo poeta, su prosa 
es limpia, castellana, rica, y  aun su­
perior á la de todos los citados, en 
la armonía de su arquitectura, en la 
suntuosidad de las imágenes y en la 
energía y la variedad del color y de 
las sensaiiones.

Por lo eícogido y lo justo de los 
adjetivos; por el sentido decorativo 
que imprime á teda su manera de 
construir; por el sabor á la par anti­
guo y novísimo; por el engarce de pa­
labras viejas y perfumadas y  de neo­
logismos elegantes; por la serenidad 
y  la melancolía de todo el estilo, Ma­
nuel D az Rodríguez es á la prosa cas­
tellana lo q e fueron Fiaubert, Bar- 
bey, D’Aurevilly y  Teófi.o Gautler á la 
francesa, y  Oauriel D ’Annunzio á la 
italiana, y sólo tiene parangón, si de 
nuestro idioma se trata, con aquel 
brujo artíñee de las ¿ ’o/rn/as y délas 
Comedias bárbaras, á quien la bma 
saluda en el sonoro nombre de don 
Ramón María del Valie-Inclán.

Sangre Patricia es una novela qne 
podría llamarse Interior. La muerte de

la novia del protagonista informa toda 
la obra y la nimbj de t/isteza, y el es­
tudio psicológico de una pobre alma 
agobiada por su trágico destino, es el 
núcleo de toda la seacillisima trama.

Tullo Arcos, asi se llama el p.'rso- 
na|e central, es un heimoso tipo, fía 
dei raza, civilizado, decadente y ultra- 
^nsibie, en quien se apaga para siem- 
■ pre,con belleza y con dolor,la lum.ire 
de varias generaciones, llenas de ta­
lentos y de virtudes, hechas con san­
gre patricia de conquistadores españo­
les y  de exquisitos artíhces det rena- 
cimlento italiano.

Uno de estos antepasados, según 
dice el autor en este párrafo que trans­
cribo:

«Nadó á la belleza bajo el cielo grana­
dino. El ambiente de armonía y luz de 
la Vega lo inició en el misterio doloroso 
de la Belleza y del Arte, Quiso, en cua­
dros imperecederos, poner el alma, el aro­
ma y ei color de la tierra andaluza Nu­
trióse con la alegría íiansparente de la 
Vega, alegría un tanto melancólica, por­
que hay en su íondo un resanio de lágri­
mas; se bañó en la lluvia de azahares que, 
de los naranjos ribaeilos del Qu .dalqui- 
vir, baja como lluvia de íragante granizo 
á perliim.tr la tierra; vió flor-cer en los 
balcones sevillanos, al igual de geranios 
y clavel* s, auténticas vírgenes de Miul- 
11o; bebió, como ebrio sitibundo, la triste­
za del paisaje cordobés, y enfermó de su 
tristeza y de su voluptuosidad, hasta nió- 
rir en ese mismo paisaje, soñando sueños 
imposibles como los de un califa insanoy 
voluptuoso.»

Así toda la obra, en este estilo pri­
moroso y  brillante como una joya.

El pensador, el político, et sociólo­
go y  el poeta, juegan diestramente

cotí los temas más diversos durante 
tb'db ejlíbro, (huérfanotíe pjjq. (écnica 
pueril, sin ese interés de asunto, un 
poco melodramático y trivial, de la 
novela tipo) un'Íi13To'”cls'sí sfn acción, 
bello y  ameno sólo por el arte en el 
decir, por la novedad de los pantos 
de vista y. por la sabiduríajpie eraa- 
na de todas sus páginas.

El espíritu de Manuel Díaz Rodrí­
guez, un espiritii curioso, viajero y 
atormentado, canta en el alma ”de su 
protagonista y vive en ella vencido 
por la sugestión del mar— en cuyo 
fondo yace la amada,—pues “el agua 
cerró suboca insaciable y  azul sobre 
aquel fruto de belleza., y  se debate 
bajo la sugestión del misterio, dolien­
te y alocado por la nobie inquietud 
del más allá.

Sangre Patricia es un hermoso li­
bro, modelo de prosa artística; un can­
to al amor, al dolor, á la muerte y á 
la raza española; un estudio de la or­
ganización social y política de las jó­
venes repúblicas antillanas; una obra 
Oe arte puro, como una flor rara en 
esta indesbrozada selva de la literatu­
ra actual, donde la osada estulticia de 
los toscos toma la pluma, como si fue­
ra una azida, para enterrar en el b.irro 
de sus barbarismos la belleza plásti­
ca, perfumada y  sonora de nuestro 
Idioma.

F elip e  Sa s s o n e .

. \

ELOGIO D E LJ» GUERRA

PlEKüFOS m PAREAN ñ ACTDAUHAD
La vara del ideal había de ser una 

limpia hoja de acero; su flor, una rosa 
de sangre. La cruz de las espadas era 
la cruz dé la única redención posible. 
Porque de haber alguna redención re- 
servadá á su país, estaba en la guerra.

Todos los sucesos, todas las cosas lo 
decían muy claro Y Ij s  almas empe­
zaban á descifrar con sencillez aque­
lla lengua d( las cosas que antes ima­
ginaban Sabia y confusa como una 
lengua de sibilas.

Sólo por la guerra so crea y  sé redi­
me. Y Tullo se indignaba, entonces, 
pensando en aquel postulado de co­
bardes, por el cual se reconoce prefe­
rible á la mejor de las revoluciones el 
peor délos Gobiernos. Invención d'el 
político ducho y del comerciante su 
cómplice, para abastecer tranquüa- 
m níe las arcas, tal posf ihdo lo aco­
gieron los pobres lie espíritu, los ven­
cidos bajo la férula de una moral de 
esclavos, y los próximos á delinquir; 
unos, porque hallaron en él un pre­
texto fácil á su inacción y vileza; 
otros, porque en él hallaron prepara­
da, como por manos_ complacientes, 
la mejor de las excusas. ¡Los cobar­
des! Nada sin la guerra se crea. En la 
naturaleza, una guerr,i perpetua es la 
perpetua creadora. La guerra forma 
pueblos, constituye naciones, hace la 
unidad y grandeza de las razas. Da 
vida, pan, oro y  belleza. Cuándo pa­
rece destruir, construye; cuando pa­
rece empobrecer, acumula tesoros. 
Como hirmanas gemelas, de su pró­
digo vientre nacen la gloria del capi­
tán y la gloria del artista; el laurel 
tinto en sangre y la obra de arte ves­
tida de candidez impoluta. Y asi como 
nada se crea sin la guerra, porque só­
lo ella es creadora, sin la guerra nada 
se rescata, porque sólo ella sabe can­
celar todas las injusticiás.

M a n u e l  D íaz  Ro d r íg u e z .
D el libro Sangre patricia.

Eaerltoea 1802 j  onja última edición 
ha sido publicada en 1916 por U  Sooiedad 
Eqta&oia de Ubreria.

L a  estatua de 
Cervantes.

El Comité ejecutivo, del Centenario 
de Cervantes, que con indudgble buen 
deseo viene trabajandd en la prepara­
ción de los actos que hayan dé cele­
brarse el próximo año, há desaprove-, 
chado una gran o'cá'sión de realizar 
una obra de buen gustó, librando á 
Madrid de la visión mplesta de la es­
tatua que contra el glorioso manco se 
perpetró, instalándola en la plaza de 
las Cortes.

“Aunque han solicitado ya los Ayun­
tamientos de Ciudad Real y  Toledo la 
estatua de la plaza dé las Cortes—dice 
un diario,— no se ha pensado siquiera 
en la posibilidad de que este monti- 
mento, tan bien instalado, salga de 
Madrid, ni aun después de construido 
el proyectado monumento á Cervan­
te s .,

¿Por qué no?
¿En qué se funda el Comité del 

Centenario para negarse á lo que To­
ledo y Ciudad Real solicitan? El mo- 
Qumentt^odrá estar todo lo bien ins­
talado que quieran esos respetables 
señores; pero es malo, rematadamen­
te malo, porque es mezquino de idea 
y de forma; porque Cervantes, que es 
á manera de un vértice ideal donde 
convergen las miradas de todos cuan­
tos babtan la lengua nadre de Casti­

lla, merece quese le dedique un monu- 
.mentósuntuoso, de ricos i]Dateri.-}̂ s, 
que esié,'sobre'todo, sabiamente peti-'

‘ sado por algún gran a^sta-capaz de 
senUr bada el genio todo el ampf,Ja 

;gráritud, la reverencia que España (e- 
debe, que le debe América, que le 
deben'esos centenares de miles de jq- 

.díos que aúri conservan en toda- su 
pureza, á pesardesu vida nómada, 
á pesar de hallarse disgregados por el 
mupdo entero, lá lengua de nuestros 
mayores. ,

¿Qué quiere expresar esa pobre es- 
. tatúa de la plaza de las Cortes, que 
no pasa de ser un retrato escultórico 

. de un Cervantes, cuya figura y cuyo 
rostro desconocemos, y que nos he­
mos forjado para hacernos la ilusión 
deque sabemos como era? Poco im­
porta , después de todo, el hombre. Lo 
que es preciso conmemorar es su 
obra, que á través de los siglos, cuan- 

' do la epopeya de los conquistadores 
sólo es un recuerdo que hace resaltar 
más nuestra pobreza, permanece vi­
va. Lo que importa llevar á los már­
moles y al bronce no es la figura de 
un hidalgo enjuto, de barba puntia­
guda, sino el símbolo de nuestro idio­
ma, lazo único que nos uñe i  un jü» 
sado mejor;  base firme para recons- 
buir.

N« es, por otn parte, una gr«e de­

fensa la que hace de U  estatua de la
plaza de las Cqrt».el .6om'ité del Cen- 
tenarió No sé dice qne sea digna de 
QeryaidM.^nl slquiera^qqe sea buena 
como ob'» éscúltórlca  ̂ El arómenlo 

pa â rechazar,lá solicitud de los 
Áyü^amlrátoK-.dé'‘Tpjédó y de Ciu­
d a d qjié esiáfien instalada, . . 
EsV<%.aifÍ’árgiim^fó mientras no se 

|i^mú¿sifé,qúe lá.jObra es digna del 
genio quien sé.néSlcó.

! Y además uñ^precedente que nos 
causa miedo, 'porque es una prue­
ba dé mal gusto que puede muy bien 
presidir la elección de proyectos para 
el monumento futuro.

Por lo mismo, todos debemos pre­
venirnos contra la mediocridad de un 
Jurado, nombrado por cualquier Ml- 
nisbo sin idea del arte, poique con el 
monumento á Cervantes, no se puede 
seguir el badldonal sistema que ss 
adopta en las Exposiciones

Se puede tolerar, siendo muy tole­
rantes, que Mama presida la Academia 
escribiendo como escribe, ó que sea 
académico Navarro Reverter,.. Pero 
ninguno de esos señores ni obos mil 
hacendistas, comerciantes, senadores 
y  fabricantes de pastas para sopa, que 
nadie sabe por qué extraño milagro 
suelen ser lo que juzgan de arte ofi­
cialmente, deben Imlscuirse en el mo­
numento á Cervantes, que es cosa de 
los grandes artistas. ^V

J esú s  J. OABALDiSif,

De la Prensa germanónla
be “Et Iraparcial..

*Por Madrid ha circulado con insis­
tencia el rumor de que, no tardando 
mucho, acaso cuando consigan sus 
ejércitos la ocupación de Riga y Vtina, 
Alemania abriga el propósito de ob e-, 
cer la paz á Francia y  Bélgica con ven­
tajosas compensaciones.

Añaden los mismos rumores que si 
esas naciones rehusaran el obecimien- 
to, entonces Alemania proseguiría la 
campaña, sin hacer nuevas gestiones 
en ese sentido hasta conseguir una 
completa victoria, de que todos los ale­
manes se sienten seguros. „

Da la casualidad que, hasta ahora, 
el único que sueña con la paz, el que 
la desea, el que la busca, es Gullier- 
mo II. Parece que le corre mucha 
prisa.

Del “A  B C . .
*Lo cierto, de modo inmediato, es 

que los heroicos esfuerzos de Alema­
nia, Austria-Hungría y Turquía si en 
el terreno militar encuentran mayor ó 
menor recompensa, en el económico 
interno de* cada país producen irremi­
siblemente convulsiones de efectos 
cada vez más sensibles. Los aliados, 
si no todo lo libre que fuera de desear 
por ellos, disponen de los mares para 
aprovlsrotiaüe con relativa facilidad..

No deja de se? Bb síntoma esto de 
que seto cada vez más"ISllinÍ!!“  
convulsloneSeconómicasdeAlemadla, 
Austria y  T u r q u í..«

Ayuntamiento de Madrid
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por lo menos dos cosas que 
podemos hacer perfectamente en el 
Imperio, británico. Podemos mejor 
que nin^na otra nación levantar una 
oumerosa armada de voluntarios de 
más de tres millones de hombres en 
nueve mes«s y  un empréstito de eue- 
na de más dé ,15.000 millones en me­
nos de tres Semanas. Esto no puede 
hacerse por ninguna otra nación, aho­
ra ni nunca. Y  podemos hacer ambas 
«»as mientras las operaciones indus- 
^aies continúan en la mayor n'oma- 
Udad y  sin que los Bancos y  las finan­
zas sufran ninguna alíéración.

¡Si Alemania y  sus aliados habrán 
de reconocer la grandeza del esíuejzo 
que en tres semanas ha realizado In- 
giffterral De todos Jsdos, bsoqueros y  
comerciantes, nos dicen la ilimitada y 
extraordinaria ayuda del público Es 
un positivo éxito, al que sólo han 
contribuido voluntarias dádivas y 
que será Justamerte admirado por to­
do el mundo beligerante y  neutral.

Hay que recordár que la suscrip- 
don deía intactas enonnes reservas 
para el futuro en caso necesario. Lo 
que se ha recibido es sólo generosa 
oferta de la nación, dejando aún gran­
des sumas utílizables. Inglaterra pue­
de con razón estar orguilosa de sus 
hijos.

La cuestión ahora es ésta: ¿el éxito 
del empréstito prolongará ó acortará 
la guerra? Es difícil la respuesta.

Los recursos alemanes—está nní- 
versalmente reconocido — son más 
grandes de lo que se había previsto, 
y  en el presente estado de cosas es 
imposible adivinar ningún resultado, 
aunque sea en un futuro próximo.

Ambos adversarios tienen igual 
tuerza. Iguales determinaciones y , 
prácticamente, Iguales recursos tam­
bién, y  si algo imprevisto no sucede, 
lo que hasta ahora no es probable la 
monotonía de la lucha ha de conti­
nuar por tiempo ilimitado.

Quizá una Iiiteivendón americana 
daría luz á la situación, harto compli­
cada.

La última nota oficial alemana diri­
gida á los Estados Unidos ha causa­
do grandes comentarios aquí y  alíf. 
Los crfmenfc contra la civilización y  
la humanidad no se pueden excusar 
con teorías ni vados argumentos. La 
doctrina de que los submarinos ale­
manes están obligados á hundir bar­
cos mercantes poique se defienden 
al ser atacados, ha provocado risas.
La diplomada alemana evidentemen­
te cree en el proveibio francés: “Cct 
animal est tres méchanf, quand on 
1 attaque II se défend,.

La réplica alemana ha dejado pocos 
Mtistechos, y todos esperan con cu­
riosidad y  ansiedad la respuesta del 
“ residente Wilson. ¿Qué pasará? No 
se puede asegurar. 

jEl futuro lo ha de decirf
,  , Ar m a n d d ’Alt o n .
Julio, 1915.

“los rnílos en ispiii.

¿5e puede ser libre?

‘ pueda- ser Ubre con respecto á 
¡(» demás; pero se 'debe, let esdavo 
S l f  Tenemos obligaciones
^ludibli» con nuestro cuerpo, tales

Un libro futuro.
Todos, unos más, otros menos, he­

mos tenidb un poco de rebeldía en 
nnestros primeros afios de hombreci- 

ifl /  cttosiderindonos, quizá por 
virtud deí pantalón largo, caballeros 
para quienes la ley no existe y  sin em­
bargo da todos ios derechos, encami­
namos los pasos por la senda de nues­
tras aspiraciones unas veces, de nues­
tros desaciertos muchas, sin cuidar­
nos de que al final de ese camino es­
taría la sorpresa dispuesta á dar al dia­
blo nuestra inexperiencia.

Desde hace mucho tiempo se metió 
en mi alma un amor á las cosas del 
teatro y  de ia literatura, que no había 
modo de hacerme aprender una linea 
de Algebra ni de la endemoniada Lite­
ratura de nuestros Institutos. Prefería 
helarla á chorro libre en Calderón y 
en Tirso, y  en Rojas y  en Alarcón; le­
yendo á Fray Luis de León, á Teresa 
de Avila, á San Agustín.. . ;  endemo­
niándome el alma, unas veces, con 
las visiones de ¿a  divUia comedla v 
saturándola de misticisno otras en 
Bossuet y  en Augusto Nicolás...

Cuando creí que los clásicos no me 
darían otra cosa, hallé entre los mo­
dernos mis maestros, y  formé mi ere- 
do de aprendizaje con Pedro Antonio 
de Alarcón, con Pertda,;con Galdés y 
con el inmenso Benavente. Muy lue­
go busqué refociíamlemo espiritual 
en Cervantes y  en Quevedo...

Todas esas inclinaciones, y  más far­
de mis andanzas comiqueriifs en com­
pañía de amigos viejas—aleano ya 
reputado actor de mérito,— me indis­
pusieron con e! árrimo familiar, y  ful á 
dar con mis pobres huesos en una 
cárcel de hijos de familia, cuyo pom­
poso nombre es el de ia escuda de 
Reforma de Santa Rita.

Allí comenzó para mf una segunda 
etapa, que no se diferenció de la pri­
mera sino en una raspadura de las 
melenas de mis diez y  siete aOos, y la 
imposición de un uniforme azul que 
vino á dar al traste con mi orgullo de 
antaño.

Ya yo sé, lector, que nada de esto 
te interesa; pero si las fluctuaciones 
de !a actualidad y  la consiante varia­
ción del barómetro periodístico me 
obligasen algún día á enterarte de 
lo que de tapias adentro de aquel C r n ’ 
vento pasa, bueno será vayas aperci­
biéndote de que, por un capricho del 
azar, conozco la dichosa casita.

De mi tiempo no creo quede nadie 
en Santa Rita. Todos hemos vuelto á 
la circulación sin grandes contraiitm- 
pos, y  generalmente tan consecuentes 
con nuestras ideas como al ingresar 
dos ó tres años antes.

Casi todos mis compañeros han 
triunfado ya: médicos, abogados. In­
genieros; todos, menos tres: Javier 
Bot.Ha, Francisco Escriña y y o .  Digo 
SJ5 nombfesy hago mal; pero los di­
go porque quiero, y  allá ellos si se 
enfadan conmigo.

Javier Botdía es un gran periodis­
ta; en Buenos Aires va dándose i co­
nocer desde h! redacción de un perió­
dico popularfahno, y  ^ d á n d o se  po­
co á peco de este Madrid tan querido, 
qwt a c6 g »  sue primerta tA M M é s

z i r : r .^ * £ t í i í s s ¡ ;

La Emulación, y  logramos darle una 
tradencla que nos agradecieron los 
alum no^|120l—y  que nos valló el 
castigo de los superiores.

Francisco Escriña es un dibujante 
estupendo, magnífico, y al citarlo sólo 
se me ocurre dirigirle una censura, 
pues su extraordinaria holgazanería 
es la causa de que no ocupe ya el lu­
gar que le corresponde. Pero tiene ta­
lento.

A  m í... ya me irán ustedes cono­
ciendo...

Y el otro... el otro es un compañe­
ro que casi á fuerza de amenazas ha 
conseguido que no esalba su nom­
bre; pero ahf van sus iniciales, no 
vayan á creer ustedes— ¡maliciososl— 
que soy yo y quiero darme un bombo 
estupendo. A estas letras A . P . B. 
de Q . corresponde su nombre; es as­
turiano, procedente de Méjico. Yo 
soy madrileño y  mi nombre.. .  léilo 
usted al final.

B. de Q ha escrito un libro, Los 
frailes en España, titulo, á mi juicio, 
inexacto, pues que el tomo está dedi- 
cado al correccional de Santa Rita y 
no son los frailes de allí ios de toda 
Espeñd. Claro que tienen un paren- 
tesco muy directo; pero los hay más 
nocivos... y  más Imeligentes. Hay 
clases, que diríamos.

Estudia nuestro escritor la impor­
tancia sodal de la Escuela de Refor­
ma, en cuya critica salen tan maltra­
tados los pobredlos fraiJes, que va á 
serles muy difícil encontrar un quijo­
te por esos andurriales que quiera 
cruzarse caballero de causa tan ner- 
dlda.

P . . .  presenta este dilema: óellos ó 
nosotros: 'O  ios terciarios capuchí- 
,no3 son moral, individual y social- 
«mente los amos de tantas familias 
«poderosas, acaso las más influyen- 
«les, en cuyo caso están pudriendo á 
«Espafía con sus métodos inductivos 
„de enseñanza á Ja |uventud que la 
«hacen timorata, cobarde, decadente, 
«ó los jóvenes somos unos necios que 
«no tenemos los pantalones tan bien 
«colocados que acabamos con esa pla- 
«ga, iéimino en el que(según su pun- 
, 1 0  de vista) hacemos á la patria pe- 
«queña, enervamos sus energías, pues 
«que amortiguamos las nqestras y  de- 
«ciucimos que taniblén la juventud 
«denigra á España.«

Este parrafiio, yo, naturalmente, lo 
suprimirla. A él, que ahora le gusta 
tanlo, !e pesará, más adelante, liaber- 
lo escrito. A todos nos ha sucedido 
algo parecido, y no lo disculpa ni el 
haber sido pecado de juventud.

“Dentro del correccional—dice en el 
capítulo VIII—se adquiere un aborre­
cimiento por todas las ctísas que ama­
mos anies; se enfrian las relaciones 
entre los muchachos y  sus progenito- 
res, se forma un alma necesariamenie 
rebelde, sistemiiicamente contraria á 
todo lo que no sea libeitad, una liber­
tad absurda, ooio á ¡o existente; se 
evita, con el aislamiento, la conviven- 
cía de los sexos contrarios, estimu­
lándose el mal, y  produdendo victi­
mas innumerables el onanismo y  otras 
perturbaciones más vergonzosas. Y 
cita, como lugar donde se ceba esa 
plaga malsana eos mayorabundanda, 
lofarepetidos casos de niños pequeños, 
quienes, por la estúpida Imprevisión y  
la nulidad moral de los padres para 
educar á sus hijos salen de 1í escue­
la famosa con el más asqueroso délos 
w n g K » .,

es exacto. Esa Institución hay que 
agradecérsela á D. Francisco Lastres.

EsteJlbfo,aún en preparación, dará 
mucho que hablar cuando al fin del 
verano se publique.

Solkiudo yo para prologarle, ahf 
van esas lineas, y  él vea si le sirven, 
bi no, escondidas quedarán en las co­
lumnas de este G il  B las. orguMosas 
m han servido para algo; avergonza­
das, si por culpa mía son quejas lan­
zadas al viento.

Ed u a r d o  M . d e l  Po r til lo .

¡Oh el Poder!

Algo que pare­
ce cuento y  no 
lo es.

Había una vez un Ministro que te­
nía un genio terrible. Una noche se le 
ocurrió, en las primeras horas déla 
madrugad,!, consultar con un compa­
ñero de Gabinete un asunto, y  para 
este objeto pensó utilizar el teléfono 
Llamó una vez, otra vez yotra..., has­
ta que por fin contestó la Central.

— ¡Central!—di|o el Ministro malhu- 
■ otado— estoy llamando hace un rato 
y es preciso contestarme con más ra­
pidez.

— ¡Hijo, no había oídol-contestó 
una voz femenina y al par soñolienta.

El Ministro arrugó el entrecejo al 
verse tratado con tan poco respeto, y 
sus ojos, unos ojos muy feos, brilla­
ron de rabia; sin embargo, algo de­
bió pensar, porque llamó á un t mbre. 
Una puerta se abiló inmediatamente 
y  un hombre con muchos galones 
preguntó servilmente:

—¿Uam .'baV E?
— Si. Mi sombrero en seguida.
El hombre de los galones, ó sea el 

portero, volvió con un magnífico 
<Kho reflejos, y  el Ministro silió de su 
despacho y bajó, raudo y veloz, la al­
fombrada escalera, siendo saludado 
«n la calle por guardias, golfos, tras­
nochadores... ¡Tamaño respeto infun­
día aquel hombrel 

Se dirigió a! edifido donde estaban 
instaladas las rfi.in s de Teléfonos, 
donde se dió d conoier, y  preguntó 
por el Jefe, sieniír» conducido á su 
despacho. Ya allí contó con voz alte­
rada el que hü;rib e desacato co-neii- 
do. y  pidió se pces. ntasela telefemisfa.

Pocos iDomentds después una mu- 
chacha pedia pem i-o y ertlraba.

: El señor Mini^ro quiete hablar 
con usted-rdljcle d  Jefe.

—¿Qué deseaba usted?—preguntó 
la telefonista.'

— Deseaba conocef á mi m adre- 
dijo el Ministro;

— Nocomprendo,.., no sé lo que 
dice...—interrumpió azorada.

Entonces el Ministro le manifestó la 
falta que había cometido.

•— Usted dispense,3tfior Mkxialro... 
pero...’ ’

—No tengo más que'hablar.'Ha de 
saber usted que soy muy viejo para 
tener una madre tan joven 

Después se dirigió s! Jefe:
— A  esta señorita qtte ¡a impefnna 

u « eorrectfvo...
Y  el Ministro, satisfecho de su obra. 

v »M 6  i  a» M lW tlli»  *  eriáir dc««r- 
úñm público.

M m u m o F a o i u a .

Ayuntamiento de Madrid
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No es uQ secreto la gennanofilia fer* 
voTOsa de Vázquez de Mella, que i  
diario canta el himno de Germanla ea 
su Correo Español. '

Los hombres de la oposición, re* 
publícanos, monárquicos y  carlistas, 
ban tenfdo ocasión'dé ez|^oñer sus . 

“ideás‘ y’ háh podido, dada, sii sttui- 
cióñ,'hacerlo con toda libertad.

Pero hay otros políticos, los que 
ocupan el Poder ó'los que del Poder 
disi^tan grandes sueldos, altos car* 

-gos, ricas prebendas, que sé Ven obU*
' gados á esconder sus opiniones, en* 
'briéndolas con la máscara de la neu­
tralidad, que á nadie engaña.

Porque los actuales Ministros ddl 
Rey, los Presidentes de las Cámaras 
nacionales, los gobernantes de Espa­
ña'son hombres y son españoles.

■ Por ser hombres han de sentir, por 
fuerza, en et trance de ahora, tan de 
todos, tan propicio al apasionamien­
to, tan importante, tan de vida, sim­
patías ó antipatías por los pueblos y  
las ideas que en esta guerra contien­
den, tendencias ó repulsiones del co­
razón y  de la inteligencia por Aiema- 
nia ó por Francia, ya que en estas do» 
naciones y en las dos razas deque 
son centro se han personificado toda» 
las que con ellas, á favor de una ú 
otra, sostienen este horror de la gue- 
TT3i

Por ser españoles han de mirar, se­
guramente, cuál sea la conveniencia 
de España, cuál el derrotero por que 
se encamine al país, caso probable de 
queá la lucha fuera anastrado... * 
claro está que tendrán de antemano 

' decidido cuál sea el partido que deba­
mos tomar, cuál el pueblo al que, se-

■ gfin su deseo y  su juicio, debamos 
ayudar.

Dato, como sus Ministros, aunque 
obligados á ser neutrales y  muy firme­
mente decididos á serlo, han de sen­
tirse, en su fuero Interno y  hasta en 
las charlas confiadas de la amistad, 
fráncófi'os ó germanófilos. Es Induda-

de crueldad y barbarie!

G i l  B l a s ,  el G i l  B l a s  de antaño, nuestro antecesor, publicó un sin fin de cosas interesantes, en­tre ellas algunos comentarios gráficos álas guerras de Europa.Estas viñetas son de una ac­tualidad rabiosa.Alemania andaba negando a Francia en 1867. Francia influía en Italia... Las naciones echaban mano á las armas para lanzarse unas contra otras.El Q i t  B l a s  de 1867 odiaba la guerra y  era francófilo. En el período inmediatamente anterior a la revolución española había mayor libertad para tratar de los asnntoB belicosos, en los qñe España era también—¿y cómo nof—neutral..No p driamos aquilatar da mo­mento si es qua la autoridad da­ba qna mayor amplitud i  la

opínióu pública ó si es que los escritores de entonces ponían más pasión en sus opiniones; ello es que O il B la s  hablaba un lenguaje político desconocido en los periódicos de hoy, incluso GtL B las de ahora. Es el am­biente: quizá sean otras razones; el hecho escueto es éste: que entre la Prensa de los años an­teriores á la revolumón v  la de ahora hay un abismo lleno de vaselina.
^Por qué no hablan los perió­dicos de la guerra actualí ¿Qué hacen los políticos, qué piensan, qué querrían decir, si dijeran algo?Hemos movilizado todas las cigüeñas, t(^os los grillos infor­mativos de que se dispone en

los periódicos para servicio del lector.
De muchos de los políticos españo­

les, los de más viso y  altura,es cono­
cida, á las claras, su opinión acercada 
coflicto europeo, y sabido de modo 
terminante el pueblo en guerra al que 
inclinan su simpatía haciendo voto» 
por su triunfo.

Sabido es que Lerroux pregona fi 
voz en cuello, con hidalga valentía, la 
conveniencia y  el deber de nuestra 
unión con Francia y de nuestra Inter- 
venciónen suauxllio. Conocidos como 
francófilos son también Melquíades y  
Soriano, García Prieto y  Romanone», 
aunque éstos sean un poco más tibio» 
en s is amores por no poner en riesgo 
y ptob'ble entredicho á su partido.

Maura, el firmante del 'Pacto do 
Cartagena., al lado de los. aliado» si­
gue, aunque las Juventudes que le 
cercan no le dejen decir toda la ver­
dad y  todo el alcance de au oculte*

Eroytcto de

Caricatnra del Gil Blai. 
barbarie ha adelantado un 1“” ] 
ñas y  gases asfiziantes.

ble. De no estar en el Poder, de.-dis- 
frutar ahora la cómoda postura .ite la 
oposición, seguro es que ya habrían 
expuesto la opinión que ahora reser­
van, pero que desde lu^OjSientrá.
, V .../ cu á l serla la dé cad^ unode 

ellos? .'AtrévldUlo es. el^Brraaria-.jya: 
que,no fiáy datoá en sú conducta ofl- 
dal; pero atendiendo á su tradición 
politicá, á su ceréb'ración y  hasta á lo 
que á:erca de algunos de ellos, como 
oido de sus labio^, hemos escuchado 
i  qíilenes con su amistad cuentan, se 
pu^en deducir siis opiniones siti te­
mor á equivocarse en mocho, aunque 
sin asnmlr, claro está, la responsa­
bilidad de esa posible equivocación. 
Es decir, vamos á apuntar lo que i  
nuestro juicio penarían, loque serían 
Dato y  deniás señores del margen, 
caso de no estar en e! Poder, porque 
en é l ...y a  se sabe. ¡Son neutralesi

Dato sería de seguro germauófiio... 
sf, señores, gernianófi'o, que en eso, 
como en todo, sorbido le tiene el seso 

•Bergamín, Ministro sin cartera y  has­
ta Presidente sin responsabilidad, con­
sejero áulico de D. Eduardo y  cantor 
entusiasta de las glorias teutonas. Don 
Francisco sabemos que no pasa noche 
sin que, antes de recogerse al lecho, 
ya en zapatillas y gorro 'de dormir, 
entone, escandalizando con sus vo­
ces á los vecinos de la plaza de la 
Independencia, el “ Uebr Alies,, bas­
tante afinadito, pero á voz en cuello.

Echagüe, si pudiera opinar, tam­
bién baria gala de germanofilla, como 
admirador ferviente de los lauros •mi­
litares de Alemania.

Ugaite... ¿qué puede ser sino ger- 
. manófilo exaltado, récaicitrárite, rabio­
so? Y . ,  ¿verdad, lector francófilo, 
que ves con graii piscer,' con enorme, 
con Kolosal complacencia, el que el 
Ministro de Fomento no esté en tu 
campo?

Te doy m! enhorabuena y estoy 
dispuesto á agradecer la tuya. Ugarte 
es todo Kultur... de lo más Kultural

,¡'K

I la Rumanida J agradecida.

er» la última novedad. A h on  la 
de 42, bombas di» mano, mina» suboiarl-

tí. '-.í

jPíird poder dormir h a>"inila, Eiiropa iia nereiiPido fabricarse k» letlio gue (e cuesta mil niiHoiics de /rauco».

Esta caricatura la publicó G¿ Blas, nuestro aatcesor, en el añn 1687. Bígásenos si en 1915 
no eigiie teniendo actualidad;

que puede darse... ¡Qué cerebro se lle­
van los alemanes!... ;Qué enemigo tie­
ne el pobre Joffrel

Austro-germano es, en su fuero In­
terno, el Ministro de Marina, por ra­
bia de que Inglaterra tenga más bar­
cos que nosotros; pero no está muy 
convencido, la verdad, porque dice 
que le molesta tánta filosofía.

A Bugállal le cuesta un disgusto 
diario su francofilia. Besada es ger- 
manófllo intransigente y no pasa sin 
protesta la contraria opinión de su 
amigo y  protegido. Después de almor­
zar, cuando io ha^en juntos á la hora 

■ del café, pónense é discutir á gritos y 
hasta estuvieron á vcc‘s para llegar á . 
las manos. Al pobre D. (jabino le fo­
ca siempre ceder, y .. .  ¡eso lo tiene de 
peor humor que io del empréstito!

Sánchez de Toca hizo, antes de gus­
tar el riquísimo turrón, declaraciones 
de fervoroso, aidlente amor por Fran­
cia ysus aliados... Ahora es neutral...; 
La sibila ha enmudecido; veremos 
hasta cuándo,

Claro que de modo subrepticio, de 
manera furtiva, sigue alentando sus 
amores. Toca es, más que nada, an- 
glófilo. Los triunfos ó los reveses 
del pueblo inglés son para el Pre­
sidente del Senado como propias 
alegrías ó propios dolores. Tan inte­
resado está en la suerte de Inglaterra, 
que sabemos cuenta en Londres con 
corresponsal propio, muy enterado y  
muy eficaz, que telegrafía sin demora 
á D. Joaquín los hechos y mudanzas 
de la guerra. Algún periódico de la 
corte debe á Sánchez de Toca y á sus 
noticias inglesas más de un triunfo de 
Información.

Claro que siendo anglófílo el sue­
gro, anglófilo ha de ser el yerno y  he­
chura Más anglófilo que George es 
el Marqués de Lema... Casi lo es con 
descaro. (Asf lo fueran tanto los de­
más Ministros, y  ya tendríamos, para 
nuestro bien, puesto en la contleadal

No nos hemos podido enterar, nos 
ha sido Imposible deducir qué cosa 
sea Burgos Mazo... ¡Cualquiera sabe 
lo que piensa Burgos Mazol Pero, 
¿conoce aculen á Burgos? ¿Sabe 
guien siquiera quién es Mazo?

¿Y  Esteban Callantes?... ¿Quéserá 
don Satumíso? P u « . ■ • de ̂ e  af que 

se p S SÍ? deducir ce? l o ^
e « . . .  El Conoevi?

M  d-único Ministro, *  .

político, el único español, el solo 
mortal que es verdaderamente, deñni- 
tivamente, ingenuamente, neutral. El 
vive en la Luna, y allí, como están tan 
lejos de Alemania y de Francia, nada 
les importa de sus luchas y son ne»  ̂
trates de verdad Vamos, la neu­
tralidad se ha Inventado paca el Mi­
nistro de Instiucción.

Gobernación es el departamento 
más al|adófilo de todo el Gabinete.

Sánchez Guerra, andaluz y violen­
to, inquietfslmo, ingrato, voluble, ar­
doroso, impulsivo, es latino por todos 

. cuatro co'stados y  adora á Francia y 
odia á Gemíanla,

Y ...  no podemos esconder una co­
sa: de todos los Ministros al que con 
más gusto vemos en nuestro campo 
es al hombre de Córdoba, que es d  
menos Inepto, el más personal, d  
menos vado de todo d  Ministerio. La 
justicia hay que hacerla.

Aunque de nada, ni aun de eso, 
estamos tan gozosos como de que 
Ugarte adore en el Kaiser. ¿Por qué 
no se ha de decir la verdad?

Sólo queda que pasar revista á los 
Embajadores en las cortes extranje­
ras.

Pero esto no puede darnos gran tra­
bajo, ya que, sin saber por qué, pero 
creyendo que tenemos razón al de­
cirlo, nos parece que todos ellos, con 
una sola y honrosísima excepción, ha­
cen votos fervientes por la causa ale­
mana.

El que disiente de esta opinión es 
nuestro Embajador en Londres, se­
ñor Vlllaurmtla. ¿Verdad, Sr. Sán­
chez de Toca?

Bueno; ya está. Nadie más queda. 
Puede que en estas fantasías nos 
equivoquemos; puede también que 
n o ...; pero conste de todos modos 
que son sólo fantasías, adivinaciones 
del pensamiento, porque... puestos á 
ser neutrales. Dato, Sánchez Guerra, 
Ugarte, Toca y  todos los demás, se 
dan la mano con D. Saturnino que, 
como dicho queda, es á nuestro ver el 
único neutral verdadero. Los drnáes 
io son de mentírljülas, aunque les oi­
gan ustedes á diario dar vivas á la 
neutralidad. En realidad, lo que |^ -  
tan es ¡Viva el Poder!... ¡Viva el neo 
bote del cual chupamos!

R o m á n  o n e a  
más liberal que 
Riego.

Komanones se va poniendo en ra­
zón.

Sus declaraciones de San Sebastián 
nos han llenado de alborozo. Se va 
decidiendo el hombre, y  á lo que pa­
rece no ha de tardar mucho tiempo 

> n  dar el golpe de grada, en endiñar 
estopa al Gobierno de Dato.

Lo que ha dicho D . Alvaro á E l Li­
beral. deGuipúzcoa, tlenemucha, mu- 

-clií .mt miga, y se entiende bastante 
^mejot que lo dicho por Maura en San- 
tan’'er. .

Tanta miga tiene, como que signifi­
ca el concepto que el Jefe del partido 
liberal tiene de la neutralidad Idónea 
y la disconformidad de su parecer con 
esta tendencia quietista, llena de mie­
do y  de pereza de los actuales gober­
nantes.

Porque... ¿qué otra cosa que ésta 
puede representar el llamamiento que 
el Conde de Romanones hace ¿ los 
republicanos y el deseo que les mues­
tra de que á su política colaboren?

Y  Ronanones pide colaboración á 
los republicanos...

Para congraciarse con ellos, peri 
justificar la colaboración que des a, 
hace D . Alvaro un poquitín de fai- o- 
rla, ensalzando las glorias del par' do 
liberal y  recordando sus propios r Te- 
vimlentos y andanzas mlnisteriale<̂ «

Sí, señor Conde; tiene usted nzóa  
al dárselas de liberal y d e  avanzado, 
porque demostró usted con crec' s el 
sedo de verdad y con agallas jComo 
que nosotros lo vimos á usted siem­
pre con simpatía, y  has'a le pe; dona­
mos muchas coslllas en grada á sus 
osadías y sus tendencias anticlerica­
les.

A  vuelta de estas bromas á que 
obliga el tono desenfadado de este ar­
tículo (¿cómo no bromear con la polí­
tica española?), tocamos palmas, mu­
chísimas palmas, á D . Alvaro Flgué* 
roa, y, la verdad, deseamos que go­
bierne pronto, si es que ha de cum­
plir lo que ahora promete, y aliado ó 
no con los republicanos, que no son, 
para el caso, mala compañía, endiñe 
la deseada estopa al neutral Gobierno 
de DatOi

* * *  !
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Ti G IL BLAS
LOS TOREROS Y L A  AFICIÓN ®

N o t IIM  das
tranel.

Unas veces con sol, otras con luna 
y electricidad, no siempre con mucha 
luz, pero siempre con un calor verda­
deramente senegalés, se han celebra­
do en Madrid tres novilladas en cua­
tro días, y  en ellas hubo algún bicho 
de Veragua bueno y  bravo, y  seis de 
D. Esteban Hernández, lidiados el do­
mingo, que cumplieron muy bien y  
eran de una hermosísima presentación.

De la lucha han salido asi: Balleste­
ros y Zarco en primera linea, como 
torerltos que prometen, gustándonos 
por acá más Zarco, que parece muy 
enterado y muy sereno; García Re­
yes-¡qu é nombre, señor, si parece 
de Presidente mexicano!,— como es­
toqueador con seguridad y estllo;'For- 
tuna, con poca idea y no con tanto 
valor como se le atribuye; Chanito 
como Fortuna, aunque con más valor 
y  menos .'uerte; Amuedo, muy va­
liente; üavira, casi sin facultades y 
sin matar lo que acostumbra, y Aícr- 
chenero el inventor, nervioso y  des­
atinado, queriendo hacerlo todo, y re­
sultándole io del refrán: ‘ que el que 
mucho abarca. . .  poco aprieta,.

Cogidas á  granel.

Los periódicos de ayer dan la noti­
cia— ilmportantlsimal— de que en 
Jaén, entre los tres matadores Curro 
Martin Vázquez, Pacomio y Belmente 
han cortado 11 orejas,de las 12 que—  
8l Pitágoras no era un embustero- 
deben de corresponder á seis toros.

La oreja que quedó sin cortar fué 
la del último toro de Belmente. {Ca­
ray, hombre!

¿Qué le costaba al que trasmitió los 
telegramas a g r ^ r  una orejita más?

¿No comprendía que se iba I  ar­
mar—como se armará de seguro—una 
discusión de los mil demonios por 
esa oreja de toro que te falta á Jua- 
Dito?

{Caramba, hombre! Debiera ejercer­
se una censura muy severa con estos 
telegramas de toros... El Gobierno, 
que impide la libre reunión, debería 
preocuparse más de estas concesio­
nes de apéndices auriculares, de que 
se mintiera algo al tratarse de los Ido­
los, ya que la supresión de una oreja 
de toro á Belmonte ó á Joselito, es co­
mo si se la anancaran de sü propia ca­
beza, de su propia carne, á millones 
de españoles, y , claro, puede causar 
graves trastornos en la vida nacional.

El iiiálii¡!ii de los ccrtlipetos.

Parece que el calor unas veces y  la 
nocturnidad otras, vienen enfurecien­
do á los toros de una manera inusi­
tada.

En cuatro días también han nave­
gado por los aires y  rodado por la 
candente arena, los toreros siguien­
tes:

Chanito, en Madrid, herido leve­
mente al matar; Francisco González, 
monosabio. en Madrid, herido leve­
mente; yVíe/o/?es cWco, picador, ídem 
Idem, también en Madrid; Gaona, en 
San Sebastián, contusiones leves; en 
Sevilla, e! novillero Papeleta, á quien 
te cogió el mismo toro cuatro veces, 
hiriéndole gravemente, y , por último, 
han sido co^dos sin consecuencias, 
Amuedo y  Marchenero, er. Madrid; 
Belmonte, en Jaén; Freg, en Badajoz, 
y Ocejito, en Tetuán...

¿Eh, qué tai? ¡Digo, si el toreo no 
á ser un arte, o, por decirlo me­

jor, una ciencia exacta como el álge- 
bral

Orejas á  gra­
nel.

vagar por la soleada carretera, 
dormir de pie en los surcos del arado,' 
ó  tras lucir una arrogancia fiera 
morir'asesinado
de Indecente pinchazo pescuecero, 
por d  Oalío mee-hado, ' ,
desde algún burladero 
6 desde el callejón de la barrera?

Un utrero de Miura 
y un buey también miureflo, 
que según he sabido 
eran abuelo y  nieto, 
esta mañana hablaron 
muy largo, por teléfono, 
y lo que ambos decían 
hasta mí trajo el viento.
Oye, lector amigo, 
cómo hablaba el utrero:

Abielo buey, que triste y  resigna-
[do,

abriendo d  surco vas con el arado, 
y  atado á una carreta, 
sin que de ti se burle una muleta, 
poique aun siendo de Miura, 
y aun teniendo la estampa y  el res- 
como tu joven nieto, (peto
de los toros de lidia, tu bravura 
en la tienta quedara desmentida, 
pues, co itra lo que todos esperaban, 
ni una sola embestida 
á los capotes que te desafiaban 
dló tu astada cabeza, 
ni se hundieron tus cuernos retadores 
en los caballos de los picadores, 
que tomaban d cala tu fiereza; 
Abuelo, tu consejo necesito 
A  manos del valiente Machcqulto 
mi padre de un sablazo al o¡y certero, 
que metió Rafael basta las uñas, 
cayó, sin que acudiera e! pumiliero, 
vueltas al soi las ágiles pezuñas.

mis hermanos mayores 
fueron sacrificados en el ruedo 
en su preciosa juventud florida, 
pues son de los modernos lidiadores, 
con poco pundonor y  mucho miedo, 
los utreros la carne preferida;
¡Y amontonan orejas y millones 
con becerros, y  sufren dcsazores 
en cuanto ven de un toro ios pitonesi 
Abuelo, tú eres mi único parieiitei 
y hasta ti me dirijo humildemente 
y te pido consejo:
¿Di que es mejor, ser buey, llegar á

[viejo,

La fiesta hecha de luz y  de alegría, 
de sangre, de color y  gallardía, 
bajo ios ciaros oros que vertía . 
e! padre sol, ja  no es lo que era un 
o  [dfa.
Cual la cámara obscura de un fótó-

Igrafó
es el dreo actualmente; •
las corridas se dan nbctyrnamente
como funciones de cinematógrafo.
Y  por mucho que embistas
y  á picadores tires por el suelo, 
en ridículo estás. Cual cupletistas, 
oomo losApolones de camelo, 
el toro que peleaba denodado,' 
bajo el sol que su sangre enardedera, 
hoy se lidia á la hora del pecado, 
á la hora del ladrón y  la ramera, 
á la hora del crimen alevoso,' 
cuando luchar no puede con empeño, 
que está el pobre rendido por el sueño 
y sale más dormido que furioso.
Si es todo sombra el coso 
por eléctrica luz mal alumbrado,
¿qué importa que á los cuernos de la

más que a! toro, ceñido y adornado, 
le dé media verónica Fortunad 
¿Qué importa que el valiente Garda

[Reyes
— que tiene nombre de doctor en le-

[yes,
pero no de torero-
no se gane, al matar, ningún repio-

[che,
SI no se puede ver, porque es de no- 

. [che,
dónde quedó el acero?
No, ser toro de lidia yo no quiero. 
Prefiero los rigores del arado, 
y la f  jerza del yugo 
de dos bueyes á un tiempo, amo y

[verdugo
antes que, desdichado, 
prestarme á la nocturna pantomima, 
que, en verdad, me da grima, 
y en ello sufre mucho mi decoro,
— ¡oh, abuelo respetado! —
que siendo como soy un bravo toro,
parezca cupletista de tablado.
Y  si los hombres de la larga trenza 
ceden á la ambición de un empresa-

. ' [lifc
que sepan de una vez es necesario 
que aún quedan unos toros con ver-

[güenz'a,

Para C c t o  Baldcr
En el Retiro. Bar­

baridades.
—¿Cuál es el Bar más gordo? 
— bl bai-rigóa.
—¿Y d  más peludo?
— £i bar-budo.
—¿Y d más dKlc^
— u  bar-tolillo.
—¿Y eá aát reputñkaoeP 
— El Bar-riobero.
— ¿Y el más omsIm ?

— El Bar-caiztegui.
— ¿Y el más ruidoso?
— ni Bar-co de Avila.
T- ¿Y el más biutó?
— El bár-baro.
— ¿Y de cuál se debe huir? 
— Del var-lolcso.
— ¿Y el más poético?
— El Bar-trina.
— ¿̂Y el más flamenco? 
— El var-ya cardo.
—¿Ye! mis cantante?
— t i  bar fWno.
— ¿Y el más stttsOl 
— El bar-salobre»

— jY  el más limpio?
— El bar-rendero.
— ¿Y el más santo?
— El Bar tolomé.
— ¿Y el que presente?
— fcl bar-iunto.
—¿Y el que se toma con horchata? 
— El bar-quillo.
— ¿Y el más madrileño?
— El bar-berillo de Lavapíés,
— ĵ Y el más bilbaíno?
— blbír-acildo.
—¿V.éi hiás cátálín?

tu mente está exaltada, tu mente está 
. . [hecha un lío,

y  a este saWo consejó tu salvación 
, , [confio.

M i vejez, nieto mfo, reposada y  tran- 
' [quila,

por el son arruHada dd bronce ae mi
[esquila

snefia en la paz del campo, y  el cre- 
[púsculo Ufa

se refleja en d  lago de mi quieta pu-
' , [pila.

, Pero sueño nostálgico, de otras horas 
' -[mejores,

cuando, á todas las vacás de los alre-
‘ [dedores,

les decía mugiendo mis ardientes
[amores...

y  ellas me concedían sus sensuales
[favores.

Por no ser bravo, y  fuerte, en plena
[mocedad

me llevaron atado hasta una heredad 
donde perdí el supremo bien de la II-

[bertad
y  los dos compañeros dé mi virilidad. 
jSébravol

— ¡Abuelo mfo!
—Con ser manso, 

[¿qué sacas?
Vives, mas vives triste, sin que te 

[amen las vacas, 
cual yo, desposeído de tu poder se-

[xua!,
gemirás bajo d  yugo, por ser manso

[y neutra!.
Goza la única dicha, la sola verdade-

[ra;
. sé donjuanesco y  bravo, bravo como

[una fiera
y  sin oir del miedo las mezquinas n -

[zooes,
, vive una vida corta, pero con dos pi-

[tones.
Ama, salta, comea y  muere en la

[corrida,
pero después de haber gozado de la

[vida;
: no como yo envejezcas, por no Ir á

(una plaza,
por conservarte vivo en tu neutralidad, 
traicionando los bravos ejemplos de

[tu raza
y . . .  sin los atributos de tu virilidad.

Nieto, mi dulce nieto, hijo de! hijo
[mío,

— dijo el buey al utrero de arrobas y
[trapk»,—

Esto oí esta mañana 
decirse á dos míureños, 
uno buey de carreta, 
otro ágil utre<o; 
yo no les vi las caras, 
que hablaba por teléfono, 
ni sé si tienen miga 
de aquel buey los consejos,.. .  
yo lo que ellos hablaron 
copio, mas no comento, 
y tu lector peidona 
estos prosáicos versos.

Curro  Qu ü í J sj.

— El Bar-quwo.
— ¿Y el ni.is musical?
— El bar-carola 
—¿Y el más hidroterápico?
— El Var-de las o'a.s.
—¿y á qué bar se di.be Ir quien ha 

escrito estas bar-barijades?
—Al vat-ya usted á la porta.

V a Ií-CíAS.
tja.HM» . -atrasar ■ wiMaá»

Q IL  B L A S , el periódico más bá-1
nato M  H  frittliMs, c t m v
cém tmm, RMMé>«ntOravf«», ti, 
tripdo. primero.
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FUE:R2A Y L A
, pe,‘fot»t*ball,.

' lia pr¿x!ina tem- 
porad&. - "  '

Con fecha S de los corrientes reml> 
t una carta al Presidente, de la Sec- 
cién-de/oof-éa// de la SóHédad Gim ­
nástica, solicitando algunos datos de 
lo que tuviera cu proyecto para la tem­
porada próxima esta srtiipátlca enU- 
dad.

Hasta la fecha no he recibido con- 
tes^ión ninguna. No sé si dicha carta
había llegado á mai4)i,dfil.£r. Valls.

bsto lo liago constar por si acaso 
hubiera porahi a’gún nvistero que se 
extrañase al ver que en el pasado nú­
mero publiqué los proyectos dei M a­
drid y  no p blicase nada de las de­
más Sociedades msdii'eñas. También 

*’i’h‘̂ lt8do del Sr. Ruete, Presiden­
te dd Athletic, que rae infc.rme de lo 
que prepara para la temporada próxi­
ma por esta Sociedad, q le segura­
mente también será mucho y bueno, 
dado los valiosos elcmenfos que han 
sldQ.dlta esta temporada. ¡Que conste!

Por una sola vez.

No pensaba contesfaral Sr. Ordofio 
por sus /luníuraros del pasado jueves 

La Patria. No por miedo, como 
algunos amigos mio.s supondrían si­
no por considera le muchísimo me­
nos que yo en deportes.

Seguramente que cuando yo etn- 
5 est” lbir reŝ  fias de partidos de 

al Sr. Otdofio le estaban sa­
liendo los dientes:

Creo no entiende una palabra en

.esta materia. Esto lo digo porque el

tX R adng y  t\ Madrid, en que 
salló triunfante éste por cuatro goals 
á uno bajamos discutiendo desde la 
calle de Alcalá hasta la plaza de Ce- 
lenque. ¿Se acuerda usted, Sr'. Ordo-

o  testigos
- I  Sr. Ordoño hace un año, quizá 

menos, que se ha metido á reseñar é 
informar á los lectores de La Patria.

En 1913, cuando aquí se celebró el 
campeonato de España, era yo cories- 

w ns^l de un iojpoitantioii.'o periódi­
co de departes de Barcelona.

Antes ya había visto muchos p.irti- 
dos, y  recuerdo perfectamente los 
tiemp̂ os de Berraondo, de los herma­
nos Giralt, de Neira, de Prast, de AI- 
calde, de los hermanos Yarza, de Re­
vuelto, de Amuero, de Arzuaga, ci­
ntera, etc. ¿Habrá conocido el señor 
Urdofio a estos foot ballistas7'YocTeQ 
que no, pues ha empezado á ver par­
tidos desde que el equipo del crédito 
se presentó á tomar paite en el cam­
peonato de seg.indas categorías.

Respecto á lo que dice de los ami­
gos, en el mismo caso me encuentro 
yo; todo por haber dicho á algunos lo 
que sentí, la verd-id. y  hasta el pre­
sente no ha venido nada á demostrar­
me que estaba equivocado al decir lo 
que dije de illos.

Agradezco mucho,/nrmAfeí/no al se­
ñor Urdofio que me saque de ¡a duda 
que tenía sobre quién sería el que ha­
da las reseñas en el fieraido y que 
firmaba con el seudónimo de *Un afi­
cionado,. Me alegro mucho que me

descubra que es el Sr. Albéalz, ann- 
que ya lo tenía olvidado.

. .  Respecto de lo que dice que fe he 
copiado el equipo'dél./?cc//!g-, aunque 
cambiando los defensas, y  que esto lo 
hizo á propósito, le digo que no es 
solamente él quien sabe lo que pasa 

; en el equipo campeón. Si así fuera, 
en verdad, resultaría que engaña so­
beranamente á los lectores de La Pa­
tria, pues según se desprende de lo 
queá este respecto dice, en lo sucesi­
vo « ..¿ - ...a -  YiajilutA
de las que publique, “porque todas 
las da para despistar y  para que algún 
pececillo pique el anzuelo,.

Respecto á lo del bombeo del M a ­
drid, no podrá este señor demostrar­
me que si le tributé elogios no los me­
reció.

En cambio el está que trina con es­
ta Sociedad, porque le fué negado el 
carnet para su campo de deportes. De 
esto hay testigos.

.Y  de lo de CasEell, es cierto. Le voy 
á poner á usted en antecedentes;

Llegó á mis oídos que la Sociedad 
Prensa Española pensaba hacer un 
periódico üe ¿aportes y  me dirigí á 
Castell, pues el padre de esle mucha- 
cho es un elemento importantísimo en 
esta Sociedad. Me atendieron muy 
bien, y  puedo adelantarle un terrible • 
secreto, el cual le mego no divu'gue.

Editado por dicha Sociedad apare­
ará un semanario titulado Ráfagas 
FutboUsticas, del cual seré el reJactor- 
jefe.

No se lo ofrezco á pesar de tratar 
del género que usted hizo famoso, 
porque al trabajo ímprobo que liene

hay que «m ar
el de Los Deportes, y, además, según 
dijo, usted en el campo de la Gimnás­
tica, le han ofrecido Üninium. pan 
que escriba usted en éi; el que cola, 
borase en este nuevo periódico le cau­
saría un trabajo muy grande y  por eso 
no le invito á que rae preste su va- 
tíosa ayuda. •

¡Ah, Sr. Ordoño! Que conste que 
yo no me q uito el sombrero y  me des- 
hago en reverencias cuando veo al 

uv alguna aocieuau mauu- 
lefla, cosa que usted hace.

-Así termino el Incidente, y  á conti­
nuación doy "̂ unas cuartillas que me 
ha remitido “D. Procoplo., ai cual le 
ha sentado muy mal el articulo que 
usted dió á la luz el pasado jueves.

Y conste que no le liare á usted ca­
so más.

Se me olvidaba. Sejia el Sr. Ordofio 
que no deseo me[orar de periódico, 
pues G il Bla s  está hoy á la altura 
del mejor de la corte. No se puede 
fíg:rarla acept*ción que ha tenido. 
Se lo demostrará á usted el hecho de 
que en todos los puestos de periódi­
cos se venda, no pasando lo mismo 
con su periódico, que, prra comprar 
el numero del pasado jueves después 
de recorrer varios kioscos y  preguntar 
á varios vendedores, lo encontré por 
fin en la Puerta del Sol, dond-a se ios 
quitaban al vendedor de las manos at 
saber que publicaba sus punUrazos.

El Gn. Blas *e imprime a  loi tallere» 
Hijos de M, a  HHBáailez, Uber- 

tad, 16 dup., bajo.

Música barata ^ * la wu-l-ZC U  a  v a  M , y  mu«tra, entre el rojo de fuego 
de sus labios, uuos dientes muy pe- 
queñitos, salvo los dos del centro de 
la^Ia superior, que son algo más gran-

Poca distracción hay en su trato. 
Vale más mirarla que escucharla. Ea 
la conversación mezcla continuamen­
te expresiones groseras y algún que 
^ 0  reniego obsceno. Su voz no es 
dulce, pero tampoco es áspera.

Escribe muy mal. Cuando ía pre­
cisa escribir una carta tiene que hacer 
grandes esfuerzos y, siempre que pue­
de, hace servir de memorialista á al­
gún joven estudiante, amador’ plató.
■ ICO... ^

L a  alegre Dolo­
res.

Apuntes para un ar­
ticulo mucho más largo 
y  mejor escrito que éste.

no es pa­
radoja. Es el nombre adjetivado d r!. 
Peto de verdad, ¿no conocéis á Loll- 
11a, la alegre Dolores? ¡¡Ohl. Es un tl- 
po Were^ante. Es el tipo genérico de 
la mujer ligera, de.Iá mujer alegre de 

Madrid. Porque hay u?tipo 
?"“je” ‘egre, demin'er

Lolilla tiene veinticinco años. Es 
alta, proporcionada, rica de carnes, de 
pechos turgentes y  opulentos. Viste 
j on e'egancia y, sobre todo, con lujo; 
W a  joyas que se ven mucho, y  en 

las sortijas que rodean sus dedos hay 
grasas piedras brillantes. ^

Lolilla una coquetería sen-
^   ̂ ‘"unio desus bebas carnes; pero su coquetería 

á  ̂ espiritualidades,
a los refinamientos, á las sutilezas dé 
otras mujeres de otras tierras y  otros 
bempos. Sus ojos, chispeantes S a  

lanzan miradi- 
tas de mal cía picaresca. Siempre tiene
V « P®'  “ ba sonrisa, 
y  M prodiga en efusivas amabilidades 
riP Pe/íeeta virgen loca. Ríe,
ri.ía'k.»® ’  ̂® eontiiiuamente con su 
bsa bullanguera. Ríe por cualquier co-

fo ^ !L  do reir, y  ha de reír
Cuatido se ríe, titilan

Su vivir sigue los principios de una 
moral utilitaria, positivista. Para ella 
no vale nada aquello que no tiene un 
valor material, un valor en plata. 
Siente un sincero menosprecio por to­
dos los hombres que no son ricos. Los 
hombres de talento, los jóvenes bellos 
y elegantes, cuando no poseen una 
fortuna para gastarla en locuras, la 
dan lástima, casi la aburren. Para el’a 
la pobreza es el peor pecado ht-mano! 
un grave pecado humano qj-e no tiene 
perdón. Piensa que la vida ha de ser 
una alegría perpetua, un río de place­
res . Y la fuente de los placeres, Ja ale­
gría de este picaro mundo, es el dl- 
nero . . .  Es un poco avara y  tiene una 
libreta en la Caja de Ahorros.

Antes, sin embargo, cuando era 
chalequera, tenia Lolilla inclinaciones 
románticas. La gustaban la relación de 
aventuras de amir y  valentía y  dele­
treaba continuamente novelas de in- 
triga, de enamorados y  de sangre, 
babía de memoria las Rimas, de léc-  
quer, y  refería poRto por punto la

sentimental historia de Pablo y  Vir­
ginia. Algunas veces, en las veladas 
del Insomnio, pasó por su imaginación 
la figura de un Principe bellamente 
pálido, que en una serenísima y  estre­
llada noche estival la raptaba, y a i ga­
lope velocísimo de un caballo blanco, 
de largas crines flotantes, U  llevaba á 
unos países ignorados donde todo 
eran Jardines floridos, jardines peifu- 
mados, jardines tibios, con surtidores 
murmurantes y  con parejas de ena­
morados que se besaban largamente 
bajo la sombra protectora de los ár­
boles.

Pero todo aquel su ideal alado, to­
das las visiones de doncellas de oios 
azules y  rubios cabellos, no la Impl- 
dieron aceptar la protección del pro­
saico y obeso comerciante, que tiene 
en su cartera abundantes billetes de 
Banco, y  sabe gastarlos, generoso, en 
mujeres y  en juergas. ¡Oh, el buen 
viejo que paga bien y  no puede exi­
gir m uchol...

Los amadores novelescos la Inspf- 
raban, á través de los relatos ardientes 
y maravillosos, una desinteresada sim­
patía; pero observó que en la vida real
no compran vestidos de seda, n o p >  
nen pisos ni regalan joyas. Este bajo 
positivismo lo concibió la a’egre Do­
lores, dedicando los ratos ociosos á la
lectura de amo-es ardientes, de amo­
res abnegados, de amores dramáti­
cos , . .

los hermanos Qon- 
court: “Las mujeres de hoy se pierden 
más pronto por lo romántico que por 
lo obsceno de lo que leen..Lolilla, como mujer galante, tiene algunas biíengs cualidades; pero tiene m^hos defectos.

Tiene alegría, tiene carne, tiene Jo­

y as... Es plebeya, es ineducada, es 
ignorante, es sórdida.

La convendrían aquellas escudas 
de cortesanas del mundo antiguo, 
^ u ^ a s  escuelas— habla un filósofo 
francés—que enseñaban la negativa 
acariciando y  el consentimiento púdi­
co, que ponían en el arco de ana son­
risa, en el pliegtre de unos labios ro­
jos máximas de filósofos, versos per­
fumados y  maliciosos, mentiras en­
cantadoras y agradables...

«* »
Por si no la conocíais, ya tenéis 

una idea de quién es Lola, Islilla, la 
alegre Dolores, el Hpo genérico de la 
mujer ligera, de la mujer al»re de 
Madrid.

' _______ VlCt^TR VEOA.

Bíimios conforinis
Con que Dato y Sánchez Guerra 

pasen tos domingos en el campo. *iY 
ojalá todos los días fuesen domin- 
g o s .,, como dijo el chico estudiante.

Con que Esteban Collantes es el 
numero de varietés más interesante 
del Retiro.

Con que los jairoistas de Barcelo­
na que capitanea D. Dalmado no ha­
cen más que comer.

Con que el Kaiser piense proponer 
la paz á Francia y Bé.gica. Lo malo es 
quo no van á hacerle caso.

Con p . José Echegaray, que dice 
que el I'.stado ha de cuidar de que ba 

, n las subsistencias. Per<
el Estado no se ocupa de eso.

Ayuntamiento de Madrid
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MICOS Y d a n z a n t e s  ®
Chisméenlos... 

al vuelo.
>-jSe suda, Saturnino, se sud»?
— iBnil iCon el quinto pañuelo an­

do yal . , rt
— j Cíees tú. . .  en el calor?
___iCómo . .  si

goteaVpor mi barbilla liquidas perlas 
sin emba.go, el calor... no

El calor no es sino una au­
sencia del irlo, de igual manera que 
el ftio es simplemente una ausencia 
del calor.

__ lA ... zücar! .
— Lo sé por D. Amadeo, que ha

leído á Kant. _ ,
— iNi media palabra entonces! — iOué hay... de cosas?
- A h í  üene usté un rimero de car­

tas.5.
—¿A ver?... Hombre, ¿pero... me 

las has abierto?...
— Fliese usté en los respecHvos so­

bres; "Para Saturnino el ordenanza o
su colaborador...» „ . ■

—Cierto. ¿Y ... qué dicen? Adivino 
nn verdadeio chaparrón de felicjmclo- 
nes por lo que dijimos en el ultimo 
número al hablar de los cuadros ^  
color, de Price, y del próximo y defi­
nitivo triunfo de la ópera española... 

—¿Felicitaciones? ¡Está usté buenol 
— ¿Qué dices?
— Que el que más y el que menos 

pide entre lineas su cabeza de usté. 
— Menos m al.. .  que la piden sólo

enite lineas.
— iP’al caso, es igual!
— ¿Y cómo no piden también la tu­

ya, Satur?.. .  . . .
— Porque saben que de mi caletre 

no pueden salir tantas gansadas jun- 
tas.

— |Me alarmasl. , .

—L e a ,Je a u sté ... aunque sea asi 
***— iCMosI jPues es verdadl Y  todosse me quejan de lo mismo: de que ai
citar músicos españoles me olvidé de 
consignar al apuntador • * • _  . .

__ jMe parece que la chufla esta
bien clara!

—Pero... , .
—Na, que dió usté nombres y  más 

nombres, á la manera de cierto crítico 
Ap la ínferoretación 

de una obra, diciendo que se-disun- 
guieron todos

— Si tú hubieses leído á Pina, Sa­
turnino, sabrías que el hombre es dé­
bil- .—¿Y qué tiene que ver la debilida 
con las corcheas?

— Mucho. Cité una docena de mú­
sicos, creyéndoles con vocación y  ap­
titudes para afrontar el problemhla de 
nuestra música al por mayor...

— ¿ Y ... resulta que no hay tan­
tos, eh?...

— ¡Sí, hombre, si! Lo que ocurre es 
que de esos doce, nueve 6 diez se mo­
lestaron porque dtaba también al que­
ridísimo compañero.. .

— lAh, yal...
___Iodos dicen: “¿Por qué nombra

usted á tantos?.. .  No dice ninguno:
■ «¿Porqué me nombra usted á mí?...»
■ O  lo que sería más claro: “¿Porqué 

no dijo usted que yo soy el único ca­
paz de esCTibir óperas en España?.

— Con lo cual se fundan porque de 
poco cita usté también á Cienhigos. 

— Ese es libretista.
— Y compañero de D . Benito y de 

D . Jacinto, como costa en los libros 
de la Sociedá de Autores Españolesj 
lo sé.

__ Hay veces que uno piensa en
ciertas revisiones...

___¡Pues haber empezao'usté por

los músicos, en vez de englobarlos 
asi... al tun tun!...

__ Lo hice pata estimulo de todos...
— jlnfelicel
— V mejor que perder el tiempo en • 

escribirme epístolas, ¿no crees tú, Sa­
turnino, que los compositores españo­
les debieran dejarse de eso de la cla­
sificación en el grupo.i4, en el gru­
po B  ó en el grupo C , como ideó 
Mosquera respecto de los toreros y 
decir: Duro con la ópera española?... 

Tengo mi criterio formao ..
—Expónmek. con claridad 

diana.
—Que lo que hay que hacer es 

buena música..., y sonreírse de si 
suem á Wagner ó á Quinito.

— ¡Choca, Satur, y pide hasta 0,75 
d e 'café de la Alhambra!...

— No he hipotecao mi criterio por 
■ un café con media de arriba.

— Lo cual me obliga contigo á un 
• bisté con patatas...

— ¡Menos! No vendo yo ideas ni 
argumentos, como ciertos autores...

— ¡Porque los atarazan del extran­
jero!

— ¿Citamos nombres?
— ¡Tente, Saturnino!.-.
— Es que sé de cinco operetas, tres 

vaudtvil'es y varias piececitas de las 
' de m oda... . •

— ¡Sel'a el labio!
. — ¡Predntao.y aotra cosal

— ¿Cuándo termina la temporada 
en el “O ’paradíso,?.. .

— ¿Vulgo,., El Paraíso?
— ¡Na'uralmente, hombrel 
— P ’al 29 me dijo un acomodador... 
— ¿Poco después del beneficio de 

Ballester?...
Justo. Y  luego varietés á discre­

ción...
—¿Y qué pone Ballester en su fun­

ción onomástica?
— ¿Cóm o... onomástica?

— Asi dice un Concejal déla Comi­
sión de Espectáculos...

— Síis razones tendrá. ¡Desde que 
el Ayuntamiento autorizó á Olivérpa 
que Carámba diese saltos mortales 
en el escenario del Español ó alternar 
con Calderón la Chelito, no me extra­
ña nada!

—^̂ Es... verdad. Volvamos al cartel 
de beneficio de Luis Ballester: ¿estre­
na algo?

—Si; un pasacalle cómico-lírico , 
pascual, como habrá usté leído en los 
papei'.s:.

—¿l'itulado?...
—Buena noche.
—¿De quién es el libro?
— De Luis Llaneza, el actor que 

tantas temporadas hizo en Eslava.
—¿Y la música?

 ̂ — Del propio D . Luis, al alimón 
- .con el maes'ro Faixá.

—¿El arreglador de la ópera Sebas­
tián y  Sebastiana que se estrenó en 
el Real sin permiso de San José?

— El mismo.
— Pero Llaneza, además de actor, 

¿es iibrelisla ó músico?
—Las dos cosas, por pura afición.
— ¡Demonio!...
— Y, sobre todo eso, de una hom­

bría de bien y  de una modestia que 
encantan.

—Vamos, algo asi como para echar­
le á reñir con nuestro angelical López 
Montenego.

— |Y que lo diga usté!
—¿Hay que Ir, por tanto, á aplau­

dir á Llaneza, con su colaboradnr y 
el beneficiado, en la nueva obm B v e -  
na noche, al Paraíso?

— ¡Yo, c 
mariosl

— ¡Y yoi • -

Mig u el  PoRTOLÉs. '

¡TO D O  S E A  POR DIOSINuestros compañeros en la Prensa.
•Sin duda existe algo de imprevis­

to en esta guerra.»
—¿Usted cree?—se nos ocurre pre­

guntar. „  . ,
Indudablemente el Sr. Salaverrla es

un filósofo.

¡Hosanna! ¡Hosanna!
En nuestro colega el Heraldo de 

Madrid han reaparecido y* las nunca 
bien ponderadas “Notas de la tarde,.

El páramo pesimista ha de resultar 
fecundo para esta sección y  si n o ...  
¡al tiempo!

En nuestro colega ü  A B  C  dice 
el Dr. Franco Franchi;

'Después de resumir los esfuerzos 
hechos por las armas alemanas y los 
de las Asociaciones agrícolas, comer­
ciales, etc,, para suavizar en el inte­
rior del Imperio los males de la lu­
cha

¡Caracoles!
Las armas alemanas suavizando en 

el interior del Imperio los males de la 
lucha... Decididamente el Dr. Fí.in* 
chi confunde un moilero de 42 con 
el asentador de una navaja de aie.tar, 
y no vale confundir la gimnasia con ia 
magnesia, ni la pólvoia con la vase­
lina.

En E l Correo fspaflo/—nuestro 
permanófilo colega— dice el Sr. C .

**Estos aliados son deliciosísimos 
en extremo, y  casi afirmaríamos, sin 
temor á equivocarnos, que algunos de 
ellos, muy cucos y avisados.»

Con que deliciosísimos en e x ­
tremo...

¡Eche, eche usted superlativos, se­
ñor Jrom! ,

Lo que no comprendemos es cómo 
•sin temor á'equivocarnos, dice us­
ted “Casi afif^marlamos...» Si no tie­
ne usted temor á equivocarse afirme 
sin casi, ¡qué más le da!, afirme ro­
tundamente.

Pero, por lo leído, el Sr. Jrom es 
en extremo discretísimo.

tas distracciones forman lo típico lie 
la fiesia, viéronse constantemente fa­
vorecidos por el público bullanguero.

La prudencia, el orden y el buen 
juicio dominó durante el festejo, no 
registrándose, afortunadamente, nin­
gún caso que demostrara locontrario.»

El sueltecito es de una penetración 
psicológica que atufa; de una fuerza 
poética que marea, y el exceso de ani­
mación, el derroche de alegría del pú­
blico bullanguero, lleno de orden, 
prudencia y buen juicio, de una fuer­
za paradcxal que asombra.

¡Caray! ¿A qué se dedicará después 
de esto el Sr. Unamuno, á quien te­
níamos por el rey de la paradoja?

- Eir.el iiltimo rTúmero del semanario 
Mundo Grdpcqst puWica una fotogra­
fía de media plana-en la que aparece 
“Bclmontealmorzandocon varios ami­
gos y  aficionados madrileños que le 
Invitaron para celebrar el haber re­
sultado ileso en la cogida...» etcé­
tera, etc.

Entre los amigos y afidooados hay 
tres señores que se tapan la cara para 
'no salir, en la fotografía'.

Por cierto que los tres enmascara- 
dos, se dan un aire á Tapia, Gjlbs y 
Ptep/to La Morena... ¿Serán ellos?...

Bueno; pero, entonces... ¿en qué 
quedamos?

jQué amigos tienes, Belmonte!

En el míMTio A B  C;,dic(f. tranqui­
lamente, e' S i . J j ié  .■ 'Ijiia Salave- 
rría.

Leemos en E l Debate:
“ Con excesf de animación, derroche 

de ' Ugria y grandes deseos de pasar 
unas horas fuera de las amarguras de 
la vida, se ha celebrado la tradicional 
verbena de la Pa’otha en el casüro 
distrito-de la Latina. '

La infinidad de bailes, centros de 
recreo, puestos de churrerías y  cuan­

De un telegrama de Lisboa publi­
cado en La Tribuna del domingo 15:

•Siguen sin publicarse periódicos 
en Oporto.

Hoy ha estallado una bomba en 
aquella ciudad, resultando muertos 
tres individuos y cerca de diez heri-

Si resultaron muertos los indivi­
duos y los heridos, son—según Cor­
tázar—trece muertos ó, según se des­
prende del telegrama, cerca de trece 
muertos. Vamos, unos doce muertos 
y medio.

¿No, querido colega?

T o d o  lo  c o n c e rn le n to  á  la  éó* 
lo b o ra c ió n  do G IL  B L A S  oo de 
oxeluoiw a co m p e to n cia  del or* 
d o n a n za . E l « r d e n a n z a  s e  en­
c a rg a  de  l le v a r  la s  c a rta s  so ­
lic ita n d o  o r ig in a l y  do  lle va r 
o tra s  c a rta s  p a ra  d e v c iv o r  los 
o rig in a le s  que no se  deba 6 no 

q u e ra m o s  p u b lica r.

Redacción de «Gil B las*.
Gravina, 11 triplicado.

rr-
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"Gilí BLAS” 5 B publica Baríes y Viernes.

Ayuntamiento de Madrid



14 GIL BLASo
üasta seis palabra?, 30 céís. HflUFlGIOS POH PñllñBHflS Cada Nabra «ISS. 5 Cél5.O :o

ALMOríEO^
A i'iiiniirilii por marcha ouift, línbiiieie, i«nia- d o r . fJsapacho, alfombra». P  oza d" la Cebada, 10.

a u t o m ó v i l e s

Aiuiniird». Espejo, üí'bf® luácuiü', aparato Olauditu oelJo,6l:da lUál2.
a l q u i l e r e s
C u n  Bu“vn, U - baWtaaio* n»s, a-'ff'ínor, - »«■ Uíflooido. trrmoíifdu, «n-a- rituado, lOU, ia> i 160 1,630183GuzmáM el Bueno, 33.
C n m in n ív a  alquilan'?»dos niagi'iflcos pisos, birto, tnrmorifon, ealufao-oión, asconsor.'teléfnio, 6Q'txr dos tranvías. Balón: Caí to ló, it4.

A ntoiiiO tli, óm'dbu», !6 aalenios, vendo uvo. Jo- aeUaasó. Teucro, 1. Ponte­vedra.
' C » S » r n  JoTOD, intaebabl') ' O  londuota, inmeiorablo* referencias, acompañarla so fiur tas Alsalá, IM, tercero derecha.

COBIIPH US
C ninpre boCD cooh* para pasear, impedido. Santa Engracia, U .

G rnii sHano para a'ma-tén. Luehana,20.
J «r«e Juan, 26. Cuarto loroero.
C iiitruiH dn lujo desde i4b pesetas I.uclisna, 22.

P E S m W P A S
P rnctlceiile Medioina, Ci­rugía, buena oonduetai desea eoloo ción I forma. rio : Marqués ürquijo, iO, bajo. :
F rnnceen diplomada de­lea oolocacida. Veldi- que*,14,oologio.

A lq u il*  principal y  ao- gumio, d o s balooncr; nueve hab.ta«lores,agua; 66 pesetas. Amparo, 12.
C n»n nueva. Caleface.ión, baño, termoslldii, as on- BOr, entarimado, 100, 136, 16ü|it*etas Gu/.mán el Bue­no. 33.

M Iq u iln n a e  doS piaOS, 23 
/ K  j  i 2  duros, A jala, 20.
A lq iil'o  p is o  primero, a7,60. Paseo du las Do- llcias.2.ftl4allaae 0 pacáo»» lien.lia dos Imeoo-'^eon her- moso » taño de 19 por 6 metros. Carrera San Fran­cisco,9. ___
C iunruix i6 ppsfitas, casa » miev», inodoro, agua Mataderos. Carabanche!, 24.

S eñorito anglo alemana,posee muy bien ingle», frjneés, desea c»loe»rse, Ma­drid, provincia. Prlncipe,9
F rmirc.io desea leeoiones ó paseo con ni ños ó se­ñoritas, informes iomejora- bles- Serrano, 6ó.

E N S E Ñ A N Z A
P rofcNor de prhnera y eeguma enseñania, re- patriadopor causa de la gue­rra, desea ioceione» o tra- dosoiones. Angel Jalón, Al­c a lá ,117, 3 .“ izquierda.
P rofesor ednoaria niños diítinguidoe. GalIKo, 8 triplicado.
M neairo superior da lee cienes,sabelatin Bar quillo, 23, tercero izquierda

U n *  eomMnarMio ad- mJr.vIlie F1 doras y UnaOoiito de HoIIoway. Las Píldoras libran al sl-tema de todaz las im purei^ purifl- can la sangra y estimulan la actividad natural oe) híga­do. d» los intestinos y de los riñones. El Ungüento en combinsoión con las Píldo­ras, es un remedio inialihle para todas tus afecciones de la niel, enfermedades de Iss piernas, heridM invetera­das, escoriaciones, diviesos, etcétera.
A g a a  radíogo ada. Cura del reumatismo, artri' tiamo, neuralgias, olát ca, «tcétoca.

Matrimonio Wj®*sea portera. Barrio delCarmen, calle iliella, 6.C  «Sorita francesa seofre- O  oeeoidarniñosódoDoe- lla. Sal. 3 al 8.

O  freeese a domicilio pro fesora p rim era  ense üunia dibujo, solfeo. Darán razón. Jardines, 18, s^nndo interior.
P rofesor* francesa. Fre-p ración exámenes, 6ps-setas mee. Plaza Dos Mayo, 7.

H em indos: Aparato Már­quez. Intoomiarable. Ko se oxida ni se rompe.

F rnneC-i, le ccio n e s par t culare», profescr pari­sién. Precios módicos. Sil­va, 2 6 , segando.

U n Joven de 26 años, bue­nas retcréncisB, desea ocupación de 11 á 2 . Santa Erigida, 13, bajo.
O frticeiecnc'nera sabien­do su obligación y  re­postería. San Cayetano, 2 duplicado, teraero.
C niunrero - nsv^ant» en los trasatlánticos; s • ofrece ayuda cámara, mozo comedor, etc , para Madrid ó fuera' buena-» ^^fe^enclas y  oertitioados. Blanco, Pilar, 16 provielonal, Guindalera

P ro fet*r oficial d» pro- rircin da leooion s de maiemáticas, física y  quími­ca. Hi.erai, 17, bajo.
e s p e c í f i c o s

MervoxCnleo Mombiedro El mejor tónico reoons- tltnyerte oonoc'do hafta el dia. Inap-tencla. neuraste nía, olorosis, debilidad gene­ral,etc ., desaparecen con el uso del Nervogénico Mom­biedro
E l CIntol. Ronmatismo.do lores nerviosos ó neural­gias, jaquecas, hemioráaeos, oefáleaa, etc. Se oaran radi­calmente. Venta en farma- eias-H O S P E D A JE S
HjaCspedee deede 3,50. Ballesta, 6, principal.

N o nift»' a rrog*»  y  p«ensüSiqueréis ser blan­cas y  hermosas; «i queréis quo vue-traa taoeionea ten­gan la tersura y lozanía que en vuestros primeros años, usad ei <Agua Argemira», que quita en pocos días las pecas, manchas, arrugas y paño del embaraso, dejando la cara blanca y  aterciope­lada.

ledo hermoso gabinete. 
i  Preciados, 16, pral.

D o le r de muelas. Cura­ción radical con Odón- tálgieo Aliño.

P artlcn ln r, con, slo, cé- dense liabltaeiooes per­sona posición. Belén, 13, principal derecha.

P artlenlav cede precioso gabinete y  alcobas Bar- guillo, 12, segundo derecha.
H nCapeg fijo desea casaparticular, moderna, pocas escalaras ó a--cen8or. Plaza Lavapiés, i ,  segnado Nicoláe Alvaraz.

P U B L IC A C IO N E S
E u K e*i* Lucas. BatBdlo critieo, p-r R Balea de U  Vega, a pesetas en libre- risa.V A R IO S

P artlcn tar, bsbítaoión, todo nuevo, con. Ma­yor, 63. segundo.
P a rticu la r cede gabinete exterior,26 pesetas, cén­trico FiamoBte, 19, bajo ii- quleidc.
S eñor* sohi eed» gabineteuno ó <los caballeros Jesús del Valle, 40 pilaci- pal.O F E R T A S
H ortelana. Afueraa de Madrid, entendido la­branza, ■ etable, casado, sin hijos, 10 reales, casa. Uer- náu Ci-rtaa, 8, lechería_____
G aunrh ustad einoo á diez peH-tae dia con Depó­sito bieieletas ss R-gién. Tambi ;n en Madrirt p ira po­nerse al frente Buoursal. Indlspeimble fianza metáli­ca. Apirtado698^____________

D oy Ifirtmccionee eaetl las para fabr carea en casa jabosea, vinos, Ucaies, tejía-, vhisgres. perfumería, gasroeas, rr-freacos. Dirigir­se con sello jara contestar, Fra iciseo Lastillo, San Ma­teo QatlcgD (Zaiagoza).
E n lUireaorravecdo ó alquilo, sin tnnebles, h«— moco hotel sin estrenar, lo* bendas vistas, agua, cuaTlo de baño, frondoso jardín. Razón: Miraflores de la Sie­rra, Manuel Brea.

D on cel!*  jovmi coa in- Áirmes falta, Desenga- ño, 26.________________________
P araporVeros, seBecesita matriuoBio sin hijos. Informarán; Santa babel, 7. Demetria.
C hico para recados b ita .Comandante Las Uor^ ñas, 2 ,  lampisteria de Marti-BOZ.

S e desea para sefior °olo un cuarto pequeño y económico, no muy iej<» del centro. Elsóribir ai S t . Leak, Atocha,37, sagnndo.
P oaueioAlaccóu. Véndala c-sahitel calle Sagun- to, 10 , oompnesta dos píeos y 31 hab.taotonea.V E N T A S

N eeaait* buena eoatnre- ra, sabieed • cortar y Acottómiea. Caballero d e Gracia, 32; birae de 3 á 6.

V en-io bermoEO tronco de caballos, castaños cía* ros, de cuatro años y oeho cuartas, muy bien engancha d-'S y  á sanidid Informes Manuel Polo. MayurPrlnol pal, 91, Paiescia.

L o s  a n u n c io s  p o n  p a l a b r a s  d e
G I L  B L A Ss e  a d m it e n  e n  l a  A d m in is t n a c ió n i G r a v ín a )  II tp ip lic s d o g  y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b H c id a d  d e  M a ­d r id .

A eAneteee u .sed en estaSeeeióe yaumeatarála venta de loe artículos que expende.
F ftbrie* fideos, venénna- quiuaria cunéela; tam­bién electromotor, 2 eaba* lloi Ptonio Villar. Cantala- pieidra.
E n  la salle Reboque,, 4 frente la plaza de Ar mas, véndese bnena slUbria >8 pesetas; máquina Slnger 13; perchero, U  pesetas.

B I B D M A  -  -  F O T O G R A F O2 3 ,  A l d C A Z c A ,  2 3 M A B R I B H A i r  A S C I  K S O
GIL B LA SP B R I O B I C O  B l S E M A R A l a  l i J - C 7 S T R A Z > 0S E  P U B L IC A  L O S  M A R T E S  Y  V IE R N E SR g e d u c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o .  — M  A  D  R .  I Dde ofleine» de diea A  doce de le meñeea y de tree *  cinco de I» tarde.—SPABTSDO DE COBREOS 47SI »  R  h :  G  I  O  sV e n t a . — N ú m e r o  o r c i i n a r i o ,  5  c é n t i m o s .

ANUNCIOS
En la ■ültima plana, línea ............... 0,30 pesetas.Redamos .̂.........................................................  '
Noticias..................................................  *
Artículo industrial .............................  2 t

SUSCRIPCIONES
'frímestre. 
Año.........

4,2d pesetas,a  AS X T R A N J E R q .Trimestre.. .\?r7.̂ .“;->íY7T7. . . .  r*Año........................ ...... 4. ........................... 2,SO pesetas. 10 »Los aoundos apáisaJet, á través, 6ií eabeSa 6  pío de p l ^ , ,  »é fflsdIrSn can a r i l l o  ^  tomata «Toda otra clase de pubücidad, á precitw conveocioiiafes. Los anunciaatea abonarán el .mpueato corpesponoiem^* » S O c b d e l n Á t a b C L o .
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W : t  DEDE IiIbIe puteadoPalats dé N.otrveaufés --- Aloalfif t í .—Madrid,
O R O  y P E R L á S. Plata, platino, brillantes, alha­jas antiguas y modernaŝ  paga lodo su valor la Casa.I Pérez Hermanos. Zaraaoze. 9 y Presa. “2

Balneario deEl gedido d© informos, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDÜAKDO GAL- VEZ, residente en el Báinea- rio ios meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro*' genada&r sobreel nivel del mar.TEMPORADA O FICIAL D e l  15 de J u n io  a l  31 de Sep tlem lire .
P A N T I C O S ACATORCE HORAS D E  MADRID A L BALNEARIOAnto^viles á la llegada de loa trenes en laa estaciones de Sabidánígo (Jineaca) y Lai una (Francia) si el estado anurmal lo permite.

. T lN T O N lO  V ID A LLOS Mflonuzo, IS.-TElfrOSO 1.4B7Loa mejores carboneadel mundo para todo., los sis­temas de calefacción, nao doméstico é industrias. Mmacén: Paseo Imperial.-Teléfono 2.4t8

Café CastillaEspecialidad enbocadillos y exquisitochocolate.________Infantas, 29.
OPOSICIONES A CORREOSSeconvooan en el presente mea. Academia «CAHO RUEDA> lesal-mente con; tímida, comienza curso para los nuevos alumnos el 15. Ense- nsnza indjviduaiisfa slenipre ĵiie U juzgamos necesaria. Interesa ra­millas infoimarse personalmenae de nuestro profesorado y éxitos. L1 mejor internado; todas las habitadones con balcón y ventilación diropta. San MarcoSf 3»

S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para niño.ály l»5u pesota8;4.000 ídem para seílo- ra, á 2, 2,5c y 3.
« . A S E S  S tlI 'K R lO R F .S  i'uncepcidu Jrrtfulina, «, cntlo.

N E G O C I OI seguro, administrado porsfmis- I mo. Mil pesetas rentan 5 < al mea. I Informes gratis, La Cooperación, learrera San Jerónimo. 14, I principal De 10 á i. Esta easa. la más antigua de Madrid, no I tiene sucarsales.
¡Plata de le; al pesoen bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para serricío y alhajas de ocasión, vende la Casa P érez H erm anos, Z a r a a s z a ,  9 , y ,■ F re sa , 2 .

EST A D ÍST ICA  saLco. 2iPREPAR‘>N los Srea. Revenga, Inspector del Cuerpoi Hereza, Cficial l.°| Invenga, Ingeniero. INGRESAUOS en convocatorias anteriores:1910.--bn el CueiTio Auxiliar.................  Snlasaa1912.-E n  ídem íii. id.................................  23 ídem1912.—En Ídem Id. Facultativo...............  Todas ’1918.—En ídem fd. id................................  8 ídem (de fO).1914 —(Ultimas oposiciones.) In g re sa ro n  de esta Academia loa se- floreeiD. J . Moreno, con el núm. 2; D. A. Amor, con el 3- D A de Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con el 6; D. M. Pairén. D. M Burim. D.» G. García Losada, D. P. Fdjóo, D. B. Aguirre, D. L. C a rm ^  D. J .  LemM, D. M. Antón, D. M. Vázquez, D. E. Salvador, D. A. per, D. F. Roncales, D. S. Esqutvias y D. M. Samaoiego.Coatesíacioues al programa._____________________ Clases especiales para señoritas.

C e ñ ir*  de medeleeldn impres* \ r i  f  A  jj y  pnbliceeluMa l«gu)eiiTu deImprenta, papelerl i ;  objeloa d**tcritorlo.
JOSE GLIKENT VILA atoclu, ISl. Malrld.-TtlIlSM 1170E*4B*lAa. rreemUiMrlM y  tod*—  cliM« d« irabaloa comervlalea

“ THE SI2VGLB PROPER”Agencia general de negocios, prés­tamos, coloeacióa de capitalM, asuntos en todoe los Ministerios, ínformtmlones secretas, coloca- dones.San BerMifle, S2. MtiUM—Ttlifow 0.40. l̂artMs Se C*rf*M 4SS.
A  G  U A  y3s¿:i j t ;e r a X í é s  NATUH'AjbES DE- P p o p i e f a p i o s i  V i u d a  é  H i j o s  d e  R .  J .  C H A  V Í I R R I .-G A R A B A Ñ A PURGANTESD k p u k a í t V. ÁS.O l ' l B I L i O S A S  ANTJUEKPÉTICAS D i r e c c i ó n  y  o f i c i n a s i  L e a l l t a d , 12, M a d r i d .
sEREYísiNa eaRBOYiefl a r t ig u esi.® cerveza más recomendada por emioe-ioisa médioaa nacionales y extranirris cara el tratnmi*;ntoctlciz-d8! «•■‘treñitaiento, fseciríinto, diabotos, artritismo, tiruTiealosie, aiitrpx, erfsiix la saramn̂ n 

h r T ' l  y -nfermodadis del .suSmagl,, rif.r.nis, l . Mhñmrdaade la piel y rn tndas la- que la sangre necesita una vlg.iroaa depuración, sin el menor detiaste nirrialnar otras piifarinegadea. Franco, r'iuco pesetas en todas las liot cas d<. Espaila. '•«“‘'W. di rnginar
i S O L U C I Ó N  C A s S E s S■■ DE — —

Por BU cx'- )f deinfia (.Vrp.i."-i „ *iv. í oxv'j1 B niños ic V
C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A LP r e m ia d a  e n  v a r i a s  E x p o s ic io n e s .■lo compoooión y perfBota dosifleaclóa, es la cluica aprobada n ir  la Real Academia de Medicina v 
■ 1 iii^ ic  '-'. Se recomionda en los casos de a .v k m i a ,  s'j .o k o .s in ,  K .iq v iT iK n u  i s a p k t i -v , '.CIA , K.URAMAZOS, etc. Poderoso reeonstiluyonte para laa madres durante ’la'lacLauVis'dB. I J>w i'r'ti{. paire fartnacia* de fcspafm. woli.  uoi W t b r b s a W t b   ̂ 'EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSAe o n c e jo  de M a rv ao  ( P O R T ü G f l l ,) .P'vtMcoientea at {nupo de Metado, Vieeta. PblKueim.ete Me«S,^e ,*?o ’lS-¿dT;bri«eLm Compañías de terrocarrUes continúan dando billetes para la esUclón de Marvao (Portugal).

LANOVEIA Dc eoi-fiu-o

¿ o
c i s r

Compre V .U I U  ¡M in ioL e a V .1111101.0 DE BOHIOColeccione V ,UHOIIEUKMIIO

¡i

K E C O M I b N D AUCENDO, Mayop, 48jque en saldos y liquidacíonee oa I engañan. Antea de comprar eom-1 paréis precios en aparatos eléctri- ¡ 1 8̂p. 6 ptas. Boiubillaa motálicaa. I Vajillas, cristalería, etc. Imposi-1 I ble maa barato. '

EXPLOTACIONES FORESTALESCompra venta de montes 6 arbolados y de travie­sas para ferrorarriloB. Due’aa de bnya pa’-a barriles üeeacabecl.o y salazón. Carbonea vegetales. Alquiler ue vngonca foudres.Hijos íí Viciorííio EciiiT3írI.-01aía6iitii (lís7arra).

Ayuntamiento de Madrid



I' *.
l í •>ru BllA^f w  . - - '• IT':> *'kMm»Íi^4 IPIia'n<9 orMiÉÍfou;'a) eonuQor-Thfos. F?TTn«nOáHr-eáVlMAWE tfLm iÓ i garantizada! .

r i m  íiLDnsu, pionas dMdsTO duros. Antea de comprar pianos Ttsiten esta i po ante Casa. ALQÜj^^RESt AFINACIONES, COH- ^
D Ó M IN E  Y C O M P A Ñ ÍADISPASHOS L*e,«Dllju<..» V puOOEB, COR8IONACIOK18TTRINSITOB k  €PORrAlTS> fiasocioos, oaatTMa itápf. TIMOS CON PBIMSSECOHÓMlCZB DESPACHO V FLETAMENTO DE BUQUESO O H R IO M E S  T  C O N S IG N A C IO N E S

T Z h E W O m S . . .
o a a p a c h o ,  n ó m . %tO& . RSuellainam. 1.0M. 

C S m o L d  d e  ’̂ ToXeaa.ol i».
Román MusolasConsignatario de la CompaAia Valaneiana do Vaporeo Corroes do A#rioa«

A c a n ta  lia Artvnuit*. —  TcA B a lIo a . —  DeapaeS* 
bniiiiaa j  n ia rc n u rin a  - — Secn roa ■nnrltlm oa. 

<'analaioHaa — F la ia m a n l* * .

da

^VMTONIO M H N 2 H M H R E 3Coadgnatario de laa CornpadhB Valenciasa de Vaporea Correos de Africa y >-'spsAola de NaTO* gacida.—ValeRoia.Lina PEgpiBP i!i vapopEB papa las pnirtoi de Rfplca I Caaaplai.agente de lifa u a i y de las CompaRias de Seguros "mSMHIA”  y “ LLOVD DE G0L6R1A”Plaza de Ga'cfa Alix, 8. -  CARTAGENA.T a - 3 r a 7 » g : o n  a ,Apodaca, 38.—Teléfono 34. Direcciones telegráfica y teleftníca; ROMANOLAS Opoñtores y estudiantesSin moverse do vaestro domicilio, prepira eñ- eazmeate cGaceta del Opositon por 6 pesetas men­suales. Pedid número muestra. San MarcoSi 3.

«. FERRER PESET Y «ERMRNOSCONSIGNACIÓN DE BUQUES
üpcla de ildiianas y Trdnsitas.Muelle, l2.^fHMO>VALEMCIA

c o m p a ñ í a  V A tR N C IA N A
am

üa?orc$ Correos de flfrkaSertfielos ofleialesCOBREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla, de Algeciras para Centei Tánger y Cádiz. OORUEOS QUINCENALES para la costa occidental de Marrueooey Canarias.
E m p le a d o s  d e l  E s t a d o , E m p le a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , E m p le a d o .»  '■» a r t ic u la r e s , cuantos dc.seen ganar un sübresuel'! en "abajo fácil y compatible con cualquier otra ocupación, .. . ijanse á Apaitado de Correos 472.

B H : B  A . & E 1el agua hervida afiadién- dt'la Sal Vichy produc­to natural que la hace di­gestiva y evita laa iníec- ciones.-Precio mny eco­nómico.
Servicios comerelalssLINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Jdediterráneo.LINEAS DE GáAN CABOrAJE para Francia, Italia é Inglaterra.Dirección; G R A O , V A L E N C IA

Viuda de Eduardo MuñozAGENTES DE ADUANASCOMrSIONES. TRANSITOSG R H 0 , V A L E N eiA
P A S O  A  L A  H I G I E N J & :F iltr o s  <Is1eor> de celeb re y  escogida p ied ra are n lsi ■ ■ — y comp.-icta. —-

fisuras y palrones á la medida
de ios más afamados sastres de f  aris.

M,,r5 l i í !

S. J \ . 3MARTIBMIÉS DE CUBAS, 7. DUPLICADO, BAJO MADRID
ACADEMIA PREPARATORIApara lugroao «n al Cuerpo do Corroas.Bb esta Academia han obtenido plaza en la Con­voca torU de 1914 los alumnos D. JMqufn B. Gar­da de la Rosa, D. Enrique Lafuente Ferrari, don Fnneisoo Be^nguer y Más, D. Rafael Sanjuáo Aionao, D. Amadeo González Vázquez, D. José Na­varro Dfaz y D. Mariano Solía Agrela, ó sea todos loa que ha presentado á los ejercicios de oposición.Además aprobaron el examen previo D. A^ol de Elera Calzado, D. Jnan José Izquierdo y D. Tomás Serna Moreno. — Valverde, 9, 1.® • Horas: de 4 á 8 tarde.

El agua má» turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. Fácilmentedvs'Dfoctabie por medio del agua hirviente.Bebiendo buena agua desaparece el tifus.Pruébenlo y se convencerán.-T—»T~v T T i n T f — Filtro solo, 4 pesetas. -g~-ra. Con tinaja y grifo, 7,50.

ATca.ullAxaartos casa nueva, cale- ■ cióu, ascensor̂  gas, ' .tricidad, bafjo, ter- '’-'ifón, teléfono y to- i'S los adelantos, de sie- vc á ventlún duros.— Lista, 66.C  á M  S  A  5se hacen y reforman. Tres cuellos ó seis pulios por 1.25 pfaa. Brroyo. Barcnino, i .3 0 SE PEREZ SSENCIOReglo Agente Consular de S .  M. el Rey de Italia.Agente de la Compañía de Seguros ITaritl- mos ‘ LA PHEONIX,.
- A ^ L i O A ü T r r E iOficinas: Ezplanads Eapsffa, 8, bajos. Tolegpsinao, telsfonomas: Pérsx Asencio. Teléfono núnero 135.CAFES T6STA90S POB PM0CE8IH1EMT0 ESPECIALGlsfes légltimas de Yanoo (Puerto Rico), importa­das directamente en orado.Este tueste es natural, garantiundo que no con­tiene mezcla alguna que lo altere.Ventas por mayor y menor.Sobrinos N- Giménez. Goya, 7, Zaragoza.

RepreseQtacfooes coniercialesy Comisiones ae aceptan para Madrid y provincias limítrofes de Toledo, Avila, Segovia, Ciudad Real, Cuenca y Albacete, habiendo si''mpre viajantes dispuistos para trabajar las regiones qne convenga y las qne las casas representadas determinen en cualquier fecha.Dirigirse por carta J .  Albo, Apartado de Co­rreos 472.—Madrid.M A O U IN A R IAConservación yarreglo de motoras.-:Gran prác­tica.—Hecánieo eleetri- oista.—Instaladonee.J O S É  R U IZDelicias, 7.-MADR1D
20 liocomóvilesy máquinas de vapor se- mifliar. nuevas y da oca­sión, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.OTTO WOLF *C Cwni* 4* Cica*,, 347. Borecloaa.

n»» n. B.ConíeeoloiiiBtaa de som - breroa de señoras y niños.Reforma de todas clues. San 6regorío, 37-39, 2.®
ES EL MEJORlaxante G r a l a s  d e  Vai-s do acción suave y eficaz Dosis: ano 6  dos granos al cunar.Venta en las principa­les fat macla».

C O N T R A  L A  C A L V IC IER E M E D IO  IN F A L IB L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelme desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con mílagr̂ Hms y estupen­dos testimonios de mnebísimas personas que, habiendo desistido de utilizar los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso Lí­quido Riquelme que cura la calrioie^ - A . 3 D I 0 . A . X 4 M E 3 2 ¡ T T E
Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

E s t a d R E V E N G A  - H E R E Z H

S a lu d , 2 1  » (Isse el anuncio en la página anteriop]. ^  Contestañes al ppagrama.

m i

P?
os

N. Tam alen é ita nen la qt habí: forzc Clare pleai 
42, n ni be fixiai terril más una I belle: victosa qi crien putai nuest Ya gnen aride; mentí gre, 1 cual ( géran réis U  
datnfii están aléiña tiene
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